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LOS PATRIOTAS DEBEN LEER y P R 0 ? i GAR el LIBRO
DB

BENI GNO VARELA
TITULADO

E]\r D E F E J V S A  O E L  R E Y
Es la obra más sensacional y viril que se publicó en España. Fué la única que 

motivó la detención de su autor al aparecer en Noviembre la primera edición. A 
las pocas horas f» ó acordada la libertad de Beniííuo Varela y autorizada la circu­
lación del libro. Este contiene también varios retratos y dos autógrafos patrióti- 

licos de don Alfonso y doña Victoria.—Precio: 10 pesetas.
El libro se adquiere y remite contra reembolso en la Administración de LA MONARQUIA  ̂

Paseo de Recoletos, 5, MADRb). Teléfono 13.002.

i  LA NUEVA PARISIEN I
BARQUILLO, 9 
Teléfono 92.1.^
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MONTERA, 36 
Teléfono 92.1 fi3

CASA ESPECIAL EN NOVELADK« 

GUANTES -  MEDIAS -  BOLSOS
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\\üm VERDADERA CATASTROFE!!
Supone la L^Q’Un aCION que por
reforma hacemos.-Buenas medias de seda, a 2,25 
Calcetines caballero, 3 nares, 1,T5. — Calcetines 
blancos niños, par, 0,35, y ñor esto orden todos 
los precios en general do géneros do punto, ca­
misería y rojia Idanca. Lanas para labores, 10 

pesetas kilogramo.
Casa ROVIRA, hoy ZORNOZA Y GARCIA

POSTAS, números 32 y 34
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VIUDA de ANGEL FER -'AMDEZ
e s p a r t e r o s , 3  - T e l é f  95  3 2 4

Alfombras - Tapicería - Túnoleuni - Cretonas - Vi- 
sillos - Esteritas.

Fábrica de T picos nudo, hechos a mano. 
Limpieza y conservación de A Ifoinhra? y Cortinas |

HACA A D ^ D I P i n  m o e b  E S  D E  LU JO  
M i v*- n ! l 7 l U  Y ECONÓMICOS

UECOMKNDAMOS V IS!TEN  ESTA CASA

Hortaleza, 61 Hernán-Cortés ,  21

sr̂ í-

C A S A  N A  V A R  R O
FUENCARRAL, 128 (Portada encarnada)

CAMISERIA - MEDIAS - CORSES 
P F t E C l O S  B A R A T O S

ALMACÉN DE TEJIDOS Y GÉNEROS DE Pi'NTO, ROPA 
BLANCA, CAMISERÍA CONFECCIONES

CONSTANCIO PEREZ PEDRERO.^Barquillo, 15.-M ASRI8.-Tel. 18852 m a y o r , i . -P u e r ta  d e l S o l .  COCHES para NIÑOS

û¿m

AL ESCUDO DE CATALUÑA e  PRIMERA CASA EN
■■ G ÉN ERüS DE PUNTO

ESTA CASA HACE EL 5 POR 100 DE DESCUENTO A TODA ASOCIADA DE ASPIRACIONES 

B A R Q U I L L O ,  3.  —Teléfono 10.7Í6 . — M A D R I D

QUITAESPINILLAS

KASPHER
Suprime radicalmente espinillas y puntos negros 

Producto científico garantizado por el Doctor Asensio 

O Principales Perfumerías y Farmacia de Gagoso o
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A ñ o  I M a drid , 21 de m a y o  d o  1932 N ú m . 19 Cextraordlnario^

ASPIRACIONES
S E M A N A R I O  D E  L A S  D E R E C H A S

ADMIN18TRACI0M V REOAGCION

MARQUES DE VALDEIGLESIAS, 4 DUP.*
TELÉFONO 9 2 5 8 7

Se puliliea los sábados 

Precio 2 0  céntimos

D I R E C T O R A :

DORA c a r m e n  FERNANDEZ DE LARA

PRECIOS DE SUSCRIPCION: Semestre, 2,50 ptas. Añe, 5 ptas.-Provincias; Aflo, 6 ptas.-Extranjero: Alio, 10 ptas.

C O S A S  D I V E R S A S

Día triste para nosotras; a D. Alfonso le han 
herido en la cara. I na vez más el valiente español 
se ha visto en peligro. ¿ Y qué? Probó su valentía 
} su magnánimo corazón... Nuestra protesta paira 
esc Manzanares, que espera una recompensa del Go­
bierno español...

D ía  de  r e c o r d a c ió n . . .

Es el día 17 de mayo ; en ese día nos reunimos 
en .Santa Barbara para rezar por el alma de aquella 
mujer que supo ser madre y reina. Y también a 
orar, porque es el día en que nació D. Alfonso... 
Rebosa el templo de fieles ; pero alguien .se ha in­
troducido, no a rezar, sino a delatar...

T r e s  f is o c w d a s  de A s p i r a c io n e s  a la cárce l.

Si, se ha roto el fuego ; dos de ellas han dormido 
anoche por primera vez en la cárcel (escribimos esta 
página en jueves) ; la otra está libre hasta el día 
del Corpus; en ese gran día habrá de presentarse^ 
para entregar quinientas pesetas o entrar en la cár­
cel hasta la extinción de la multa... Desde luego no 
podrá dar las pesetas,'entre otras razones porque 
está recogida en Aspiraciones por no tener trabajo... 
Pero ha sido valiente, no ha vacilado ni por un solo 
instante y ha cumplido con su deber. Lo mismo las 
otras; han ingresado en reclusión con la cabeza 
alta y con un viva Aspiraciones en sus labios. Allí 
las dejamos. Allí permanecerán setenta y dos ho­
ras... Valientes compañeras, ¡ánim o! Cuando se 
cierre la puerta de la prisión para que salgáis a la 
calle..., ¿cuántas de Aspiraciones habrá nuevamen­
te presas ? No buscamos, pero no rehuimos ; y cons­
te que no nos arrojamos al suelo llorando, como 
esos periódicos indecorosos de las izquierdas han 
dicho... Despreciamos sus palabras sucias y soeces 
y continuamos nuestro camino.

vez... Bien hayan las mujercitas así... y los hom­
bres v a l i e n te s  que saben mandar pr^3as bajo su res­
ponsabilidad (¿ ?) a una mujer bonita, que solamen­
te puede sentir desprecio por los que gastan pan­
talones porque el sastre los confecciona para quien 
los paga.

En el próximo número tendremos el gusto de 
hacer la reseña de las conferencias de Aspiraciones 
en Soria y Alcázar ; en éste, por f^lta de espacio, 
no nos es posible. También publicaremos la de Ji­
ménez Laá.

Damos las gracias al señor director de la Cárcel 
de mujeres porque nos ha permitido enviar a nues- 
fras compañeras la comida, que con tanto gusto y 
amor les enviamos. Si alguna señota o señorita que 
no pertenezca a Aspiraciones se encuentra en ese 
mismo caso, le rogamos lo avise a esta Asociación, 
pues haremos lo mismo con ella. Mientras estemos 
libres algunas asociadas, sabremos atender a las 
demás mujeres que por defender sus ideales 0 ‘ lle­
var el. crucifijo sean detenidas.

Otra de Aspiraciones insultada por llevar el cru­
cifijo... L^na más...

¿Qué ocurrirá• para próximo número?... Enco- 
méndemonos a Dios.

QUIEN NOS ULTRAJA Y ATROPELLA..

O tra  s e ñ o r i ta  d e te n id a .

No pertence a Aspiraciones, pero merece perte­
necer. Una nueva heroína. Valiente y noble, la se­
ñorita López Letona ha respondido en un tono dig­
no y ha sabido ingresar en la Delegación con alti-

Hay cosas incomprensibles.
Nunca he podido ver con calma cómo un sér hu­

mano se doblega dócilmente, mansamente, borre- 
guilmente ante una cosa clara y evidentemente in­
justa, tan sólo por que esa cosa lleve el pomposo 
nombre de ley o esté hecha en su nombre.

Una bestia, un jilguero, una rosa, instintivamen­
te se rebelan contra lo que les daña o hiere.

Intentad arrebatar un cachorro a la hembrá; tra­
tad de hostigar al gallo que se pavonea en la corra­
lada y veréis su actitud en una protesta diáfana, 
terminante, «digna...»

Pero...
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Claro es, el hombre para eso es hombre, ¿ver­
dad? El hombre se ve acorralado, zaherido, lasti­
mado y agobiado por un atropello, y  calla y se re­
signa y se aguanta y lo soporta, si es que ese atro­
pello que con él se hace se perpetra en nombre de 
una ley, si es que esa villanía que con él se comete 
se lleva a cabo porque está virtualmente autorizada 
en la hoja de un libro o de un pasquín, o si e s i  fe­
lonía que con él se hace está hecha por una cabe­
za o torso galoneados...

¡ Pobre hombre I
Pobre hombre, que ni siquiera siente el arranque 

del chacal o del lobo ; pobre hombre, que ni experi­
menta siquiera el gesto del microbio ante la vacuna 
que lo reduce o lo combate I

Hace pocos días—no recuerdo en estos momentos 
en qué pueblo, pero es igual—murió una señora, 
cuya vida y cuya muerte fueron inequívocamente 
católicas.

La autoridad—que gracia me hace esta palabra 
en labios de ciertas personas—se opuso a que el ca­
dáver de dicha señora fuese enterrado católicamen­
te, hiriendo así, con manifiesta gravedad y grosería, 
los deseos de los familiares, y, sobre todo, profa­
nando así la voluntad expresa de la yacente.

Pocos días después la misma autoridad, en nom­
bre de no sé qué ley, irrumpió en la casa mortuoria, 
donde se* hallaban rezando varias personas, donde 
los familiares elevaban al Cielo sus preces por la 
difunta. Esa autoridad  trató de impedir esos rezos, 
y hasta creo c^e lo consiguió.

La familia de la muerta opuso sus protestas ; pero 
protestas burocrúíicas, protestas vergonzantes, hu­
mildes, respetuosas ; ; sobre todo, respetuosas I

Al hojear en la Prensa este caso clínico, este caso 
raro hoy, pero que puede hacerse frecuente mañana, 
me he preguntado :

Pero la finada dama, ¿ no tendría algún hijo, o 
algún hermano, o, en último extremo, cualquier pa­
riente masculino ?

Y esos hijos, o esos hermanos, o ese marido, ¿ no 
supieron sentirse, y^ que no hombres civilizados, al

menos chacales que, a dentelladas, defendieran lo 
que nadie, n a d i e  podía ni debía arrebatarles por 
ser suyo, ya que los derechos que Dios da a la con­
ciencia están sobre todas las cosas, sobre todas las 
leyes y sobre todos los Gobiernos habidos, habien­
tes o por haber ?

¿ Cómo es que ante injusticia tan clara y eviden­
te, tan manifiesta y tan cruel, doblegaron su volun­
tad relegando sus protestas a borronar un pliego de 
papel sellado ?

No, no sigamos por ahí, porque de seguir por 
ese camino no tardaremos en tener que pagar con­
tribución por hacer la señal de la cruz, o por oír 
misa, o por comulgar, o por simplemente entrar en 
la iglesia...

No, no sigamos por esta senda vergonzosa, por­
que entonces quedaremos reducidos a la infamante 
condición de parias.

Respetemos la ley, respetemos la autoridad ; pero, 
entendámoslo bien, cuando esa ley y esa autoridad 
no se opongan a eso que llevamos escrito en la san­
gre con el sello de mil generaciones, a eso que lle­
vamos grabado en el alma con la misma mano del 
Creador de todos los seres...

No olvidemos que si como católicos hemos de 
inclinar la frente ante Dios, como hombres hemos 
de levantarla airados para escupir el rostro de quien 
nos ultraja y atroprella...

A n t o n io  d e  L l a n o s .

REPORTAJES DE «ASPIRACIONES»

EL EX DIRECTOR DE LA CRUZ ROJA 
ESPAÑOLA, DOCTOR NOGUERAS. EX­
PLICA AMPLIAMENTE SUS QUINCE AÑOS 
DE TRABAJO CONSECUTIVO EN EL BE­
NEFICO ESTABLECIMIENTO Y RATIFICA 
SU SATISFACCION CQMO CONSECUEN- 
CIA DEL DEBER CUMPLIDO Y DEL TIEM­

PO MEJOR EMPLEADO

Un tan to  «mocionada, pero resuelta a d e ja r grabado en 
los anales de la verdad e ’ sentir y pensar de un alm a que 
soñó realidades, que vió su rg ir de entre  las m alezas del 
camino esa flor candorosa y fragante del eacrificio, cuya 
historia es un himno continuado al Redentor, y donde nada 
ha escrito el egoísmo de la H um anidad, paso por alto el 
sinnúmero de com entarios, y, ocupando un puesto de pre­
ferencia que orgullosam ente ostento, transm ito a  los lecto­
res el pálido reflejo de unas aserciones que mi escasa in­
tuición hubiera querido de leg ar en la plum a de oro del 
inm ortal Pereda.
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i FLORES NATURALES I
a - * ‘ H
I J U L I O  D O M I N G O  «
^ i
I  Hortaleza. 116 - -  T e ' .  3 3 2 3 4  |
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Con esa a leg ría  im pregnada de te rnura  que produce el 
recuerdo de lo que pasó, va desgranando el doctor sus 
afectos todavía rec ien tes ; la tranqu ilidad  de su sem blan­
te pone en nuestra  conversación un sello de sinceridad que 
perm ite revivir los momentos felices de su actuación bajo 
la égida o-el propio sacrificio.

INICIACION DE LA CRUZ ROJA ESPAÑOLA

—De un corazón grande y repleto de ideales sólo debe es­
perarse la m utua correspondencia a l órgano latente y pro­
pulsor que a todos nos anim a, y si a  esto añadim os el nom ­
bre de ?n u jer, entonces sube de punto su valor b asta  for­
m ar el tipo de unas dam as que, sintiendo como e l suyo pro­
pio el do lor del pobre, hicieron un llam am iento a  las cla­
ses pudientes, encabezaron suscripciones, organizaron fies­
tas de carácter benéfico, las cuales fueron a engrosar unos 
fondos destinados a  rem ediar desdichas y s insabores; y 
aquí dió comienzo m i intervención. R equerido por sus D i­
rectivas, fu i designado para  estud iar prim ero y d ir ig ir  des­
pués la construcción de un hospital que respondiese, en 
medio de una extrem ada sencillez, a  todos los adelantoó y 
confort que en su im aginación habían forjado ; los menes- 
torosos y desgraciados debían encon trar bajo aquel techo 
el verdadero solaz del cuerpo y del esp íritu . Pero este de­
seo ferviente de todos no podía prolongarse ni mucho me­
nos esperar resignados la  construcción total del edificio ; 
por ello se me exigió, el d ía  28 de ju lio  de 1918, que bus­
case la  form a de in au g u ra r un hospital el d ía  2 de agosto 
del mismo año. ¡ Cuatro días p a ra  proveerm e de m uebles.

Página 7>,

alfabeta, guardaba en su in terio r m éritos m uy apreciables 
a la ciencia médica. E l rumbo que deseábam os todos d a r 
al nuevo hospital superaba a la fuerza económica del mo­
mento, y sin defraudar en el ánim o, em prendí un viaje 
de estudio por el ex tran jero , con objeto de am pliar cono­
cim ientos en diversos hospitales, pero sin intención de co­
p iar su funcionam iento, ya que sólo me guiaba el im pul­
so de orig inalidad  p a ra  e l que yo estaba encargado de 
dirig ir. Hoy, la arm oniosa perspectiva del conjunto o de 
a lguna de sus partes dicen y predican muy alto  a l mundo 
entero lo auténtico y adm irab le  del gusto español.

—(J Quiénes trabajaron  m ás .?
—^Cada uno en su cometido puso de m anifiesto la fuer­

za potente y creadora de sus miembros, destacándose la 
labor del arquitecto Sr. Cárdenas, el cual inv irtió  cerca de 
tres años p a ra  la confección de sus planos. Construido el 
edificio, se procedió a im p lan ta r los inm ejorables servi­
cios que hoy existen, m ereciendo desde sus principios un 
aplauso general ; médicos, dam as y m onjitas prodigaron y 
prodigan sus cuidados, henchidos de dulzura y cariño, a 
’os que nacieron congénitam ente unidos con la  desgracia 
y el dolor.

Las presidentas, ¿ son efectivas u honorarias ?
—Todo nombre inscrito en las listas de esta Institución 

aporta con sus funciones al engrandecim iento de la mis­
ma, recayendo sus beneficios en la persona del enferm o ; 
es decir, que las dam as y caballeros que figuran en el 
Cuadro de H onor m anchan sus manos con el líquido rojo 
de unas heridas lo mismo que el médico, la m onjita  o la

lo resolví 1 E n  un escam pado de las afueras de M adrid 
conocido con el nom bre de Cuatro Caminos, donde las in ­
m undicias de la  capital habían form ado pequeños m ontícu­
los, haciendo in transitab le  el paso por aquellos lugares, 
existían, m altrechos y ruinosos, unos muros que, juzgados 
de lejos, creeríam os d iv isar un espacio de terreno acotado ; 
allí fijé mi atención para  de momento u tilizar los derru i­
dos p a redones; las camas y m uebles de urgencia tampoco 
faltarían , n i los servicios médicos, pues nuestros esfuerzos 
se a ju starían  a  las necesidades perentorias de la  cercana 
fe c h a ; pero ¿ dónde i r  por enferm os que no albergasen un 
átomo de desconfianza para  con la naciente Institución ? 
Me fué necesario solicitar de la Casa de Socorro de Cua­
tro Caminos los nom bres y dom icilios de algunos enferm os, 
y, con una fuerza de voluntad a prueba de todo fracaso, les 
v’sité personalm ente ¡ C ualquiera les convencía ! Poniendo 
siempre de relieve el apoyo que tendrían  de estas personas 
pudientes, la  abnegación, cariño y cuidados que derrocha­
rían las m onjitas y enferm eras, unido al verdadero in te­
rés de la reducida clase m édica, conseguí llevar en tre  aque­
llas agrie tadas paredes a  cuatro enferm os, procediendo a  
inaugurar en la ind icada fecha el g ran  hospital cuya pu­
reza de líneas encúerra hoy en su in terio r el alivio m oral 
y m aterial del necesitado...

— I Surgieron dificultades ?
M uchísim as... Carencia de personal especializado, de 

fondos, e tc., etc. No satisfacía grandem ente nuestro Cen­
tro a las pocas enferm eras que por aquel entonces cursa­
ban sus estudios en  el Institu to  Rubio, única escuela de 
esta especialidad, y claro está , habíam os de conform arnos 
con alguna espontánea y las menoe ilustradas hasta  que 
nuestra situación nos perm itiese im p lan ta r un esmexado 
servicio. Como dato curioso, quiero hacer constar mi ad­
miración por nuestra  p rim er enferm era, la cual, siendo an-

que sirva  de estím ulo para  p racticar el bien.
Las m onjitas, ¿ han  sabido penetrarse del sentim iento 

de la Institución ?
¡ Ya lo creo ! H eroínas de la abnegación, han  preferi­

do cam biar la  a leg ría  pasa jera  del m undo por las lágrim as 
de redención que su a rd ien te  caridad derram a sobre la 
tie rra .

— I Cuál ha sido la más abnegada ?
—Todas son acreedoras a l laurel y las palm as de la 

g lo r ia ; pero aquella m onjita , símbolo del bien, llam ada 
sor Felicité, fué conjunto acabado de bondades y d igna  de 
ser venerada por todos.

—¿H a tenido usted m uchos fracasos, doctor?
—I ^  quién no los tiene 1 No obstante eso, mi conciencia 

vive tranqu ila , pues he visto coronado- por el éxito la  m a­
yor parte  de mis intervenciones quirúrgicas.

—Podría usted decirm e a lg u n a  de las causas que han 
m otivado su destitución ?

—D efender la invio labilidad  del enferm o 7 el respeto 
a la clase m édica.

—¿ Cómo respondía la  aristocracia ? ¿ Cómo responde la 
democracia ?

—E s m uy fácil de  contestar : como responde el corazón 
hum ano.

—¿ Qué efecto ha producido en  la  Institución el cambio 
de régim en ?

—No es extraño que exigencias de momento hayan a lte ­
rado el equilibrio  ; pero la fuerza en el propósito de todos 
los que hoy actúan restablecerá el im pulso ya adquirido 
con los años y voluntades.

—¿ Quién dem uestra m ás eficazmente sus ideales por la 
estabilización del bienestar nacional, el hom bre o la  m ujer?  

—Indudablem ente la m ujer.
—¿ Qué opina de nuestra  actuación ?

S I  JD* E S E A U S T E D  h iles, canu tillos, len te juelas , b richÓ 8,esqu inü las o cual- ^
q in er m ateria l de o ro  o p 'a ta  para  bordar; borlas, flecos, pun tillas, p ied ras, cordones, O. I I OL
c írg u lo s , so u ta rh es , galones; re s tau rac ió n  o co ria  de cordones, borlas, flecos, an ficuos
o m odernos, CONSULTE A LA UNICA;CASA_ESPECIAL1ZADA EN ESTE ARTICULO MAYOR, lO-TelÓf. 8 5 .9 2 6
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—Todas las Asociaciones fem eninas cuyo lema lés defen­
der el principio  de religiosidad en el sér tienen para  mí 
un  voto especial de sim patía, elevado a  su máximo grado 
en  la  grandem ente sim pática Asociación denom inada AS­
PIRACIONES.

Siem pre fué am able la vida p a ra  el que supo juzgarla  
m ás allá del egoísmo hum ano, y por lo mismo no debemos 
calificar de filantrópicos y a ltru is tas  los actos del ex d i­
rector i lu s t r e ; su proceder está m ás allá de la  crítica, so­
bre todo en  lo teórico-práctico de su caridad, de esa ca­
ridad am plia  y desin teresada que predica el Evangelio , y 
que al d a r la  m ano a l caído no le p regun ta  jam ás ni su 
nom bre ni su patria , n i siquiera su condición. N ingún 
otro sacrificio debemos pedir al que supo escuchar el grito 
angustioso de esos corazones lacerados por el dolor, o fren­
dando en holocausto lo m ejor de su existencia, sus am o­
res, sus energías, su juventud  en flor...

I sab el  A l v a r o .

S I N C E R I D A D

Soy modesta mujer que empleo mis largos años 
en una cristiana enseñanza y laboir fecundas. Nun­
ca, jamás, mis ojos se detuvieron ante la noticia sen­
sacional que ningún partido político hiciera, ni que 
me inspirase curiosidad lo que todos juntos dijesen.

Así fué transcurriendo mi vida, sumida en una 
tranquilidad y en una paz nunca igualadas, y mi 
hogar más tarde era el fiel reflejo de esa tranquili­
dad y de esa paz. Las obligaciones y mis deberes, 
tanto del hogar como por la santa causa de la Reli­
gión católica, eran mi amor más intenso. Por ellos 
mi espíritu estaba abierto en los instantes más difí­
ciles de la vida para aspirar ese amor y hacerle pal­
pitar a mi corazón de sus bellezas más significati­
vas, dando así el impulso a la vida con una suprema 
intensidad.

Pasaron los años. Brusco cambio experimentó la 
Nación entera, y desde aquel entonces la corriente 
de la vida pública se agitaba cada vez con más 
arraigo, y la efervescencia que se notaba en las más 
apartadas esferas era mayor que en tiempos pretéri­
tos. A lgo de suma gravedad sucedía en los más re­
cónditos lugares de España. Recuerdo que fué jus­
tamente por este mes de mayo y del año pasado,

A L  TODO DE OCASION
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mes de mayo del que guardo en lo más profundo de
mi pecho las tristes jornadas de aquellos luctuosos 
días de la quema de los conventos.

La quema de los conventos fué una amenaza 
cruel a nuestra querida España católica—católica a 
pesar de lo que digan los «grandes políticos»—y de 
enorme inquietud para los dignos españoles y es­
pañolas todas.

Por aquellos días desperté de nuevo, y td parecer 
como si desgarrado cayese mi pobre corazón al sue­
lo. Desperté, digo, a la vida pública desde aquellos 
momentos tristes a los presentes, más tristes aún. 
Porque desde aquel día era perseguida mi amada 
Iglesia con furor.

Desde aquellos instantes, repito, desperté a la vi­
da española jxirque me interesaba la suerte que día 
tras día corrían mis ideales. Y ciertos periódicos de 
sana doctrina y de amor demostrado a la Religión 
católica empecé a leer todos los días, con más ansie­
dad cada vez y sin perder un ápice de todo lo que 
ocurría.

Y heme aquí un día, espléndido y hermoso por 
cierto, cuando por las calk's más céntricas de la 
gran urbe advertí a simpáticas y risueñas jóvenes 
que, bajo  el brazo  d e re c h o ,  llevaban grandes canti­
dades de ejemplares del primer número de un sema­
nario, que ha demostrado y demuestra semanal­
mente ser el portavoz de la santa causa de la Reli­
gión católica y de una política de orden y tranquili­
dad para los dignos españoles, que hace a lg ú n  
tiempo fué borrada de nuestro suelo patrio. Ese 
gran semanario, de ambiente cada vez mayor, sa­
béis cómo se llama? Todas lo sabéis. Pero no está 
de más que mi pluma, torpe, modesta, pero llena 
de humanidad, diga'cómo es su nombre: A s p ir a ­
c io n e s .

Y con sinceridad, como todo lo dicho, os digo 
que los quebraderos de cabeza que me produce este 
ambiente malsano de tan nuevo republicanismo me 
los alivia un poco las abundantes páginas de A s p i­
r a c io n e s .

¡ Compañeras ! ¿ Verdad que tenéis el alma lace­
rada de los tiempos que hoy se viven ? Ayudad, 
ayudemos a la Prensa activa en materia de Reli­
gión católica y triunfaremos de manera espléndida 
una vez más porque éste es el triunfo de la Verdad.

R o s a u r a  B e n a m o r .

f  E s p o z  y  M i l i  a . 1  km
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a s p i r a c i o n e s

DEBERES Y DERECHOS

D eberes: y  d e r e c h o s ,  sí, pues no hay política de derechos 
SI no es al mismo tiempo, y antes que todo, política de de­
beres. h n  el estudio profundo que todos los días 6>e hace 
del hombre, de la sociedad, de la ley, del derecho, adver­
timos que no ee un derecho, sino un deber, lo que prim ero 
nos liga al en tra r a form ar parte  de la sociedad m undial, 
deber de donde nacen luego por él derechos que la  sociedad 
no podrá nunca disputam os.

Pero la sociedad ha sido arro llada... ; es decir, ee ha de­
jado arro lla r..., y no sé hab lar de derechoe cuando delibe­
radam ente se han olvidado los deberes.

Existe en España una vaeta organización extrem ista que 
ahora se comienza a tener en cuenta, y que ligada con otras 
a un poder oscuro y sectario, es mucho m ás digna de ser 
tem ida y apartada de nosotros que la Santa Compañía de 
je sú s , ligada por un voto al pastoral poder del Romano 
Pontífice.

Una. vasta  organización que dispone de medios enérgi­
cos y abundantee p a ra  ir  destruyendo poco a  poco los ya 
tam baleantes puntales de Eepaña, y hacer que la gloriosa 
Aladie de Naciones se hunda en e l inm undo charco que 
absorbió a Rusia en el año 1917 ; una vasta organización 
a la que se tiene consideraciones incom prensibles y que 
abarca varias agrupaciones con nombres distintos, tr in id a ­
des alfabéticas que, con todo descaro, aparecen en pasqui­
nes y hojas clandestinas, con una lite ra tu ra  solam ente 
hecha para  tontos... o salvajes : B'. O. C., P. C. E ., F . A. I. 
e tcétera, etcétera.

El extrem ism o ha dejado de ser un fantasm a, para con­
vertirse en un peligro de imponentes p roporciones; en sus 
filas se alistan  cada día más y más personas (o lo que 
sean), descontentas la m ayoría del régim en actual. Y, nos­
otros, los católicos, ¿ vamos a  consentir ser juguete de 
odios personales ? Porque el extrem ista  no ha buscado has­
ta  ahora máe que satisfacer su am bición y pasiones, pues 
todos sabemos que en los pueblos en los cuales ha habi­
do conatos de r e fa r to  s o c ia l  (alias robo), lo prim ero en 
repartirse era  las m ujeres y las tierras, aunque luego no 
reconozcan ni la fam ilia ni la propiedad. ¿E so  es lu­
char por un ideal ? No ; eso es «codiciar los bienes ajenos» 
y «desear la m ujer de tu prójimo», y todo lo que sea sa­
lirse fuera de la ley d iv ina  no es un a  idea, ni ideal, n i par­
tido  p o lític o ; es un medio de vida cómoda que se propor­
cionan muchos a  costa de los infelices que, cegados por 
la ambición de poseer lo que hoy no tienen, cometen c rí­
menes y delitos, que luego, calificados de c a rá c te r  s o c ia l ,  se 
queda todo el mundo tan  satisfecho. Y m ientras tanto, a  los 
católicos se lee p riva de su Prensa, se encarcela a  sus cau­
dillos, se m a ltra ta  a  los re lig io so s ...; y, en fin, ¿p a ra  qué 
escribir lo que todos sabemos ?

No estam os en el siglo veinte, no, sino en el doce o trece, 
cuando los bárbaros asolaban la F ra n c ia ...;  y los descen­
dientes de aquéllos, no ya de cuerpos desnudos y caras pa­
tibularias, sino cafres a  la m oderna, de vestidos flam antes 
y uñas pulidas, son los que invadirán  nuestra  P a tria , si 
nosotros no lo impedimos como es nuestro deber, deber de 
católicos y deber de patriotas, porque ¿ con qué cara nos 
presentarem os a  reclam ar nuestros derechos si nos hemos 
olvidado de nuestros deberes i

J osefa Herrero.

P%ma 5.

LA MUJER Y LAS ELECCIONES

A lgunas m ujeres que son católicas, van a  la ig lesia  y 
confiesan y com ulgan con m ucha frecuencia, sienten re­
pugnancia por el acto de em itir el voto en las próxim as 
elecciones, cuyo resultado es definitivo para  la R eligión y 
para  la P atria .

Esas m ujeres han de convencerse del grave deber que 
tienen de em itir el su frag io ; España está dividida en dos 
bandos ; de un lado los enem igos de la Religión, socialistas, 
comunistas, m asones; de otro, los que han de defender 
esas sacrosantas doctrina , filas estas ú ltim as que hemos 
de engrosar, poniendo todo nuestro entusiasm o, los que nos 
llamamos católicos.

No sólo la oración -es un medio de servir a D io s ; ju n tas  
con ese alim ento esp iritual deben i r  nuestras obras, y las 
mujeres,^ cuya esp iritualidad  y te rnura  Ies hace entregarse 
a las prácticas religiosas con más fervor que los hombres, 
deben tam bién e je rc ita r sus derechos y cum plir sus deberes 
para con Dios y para  con E spaña .

Nueetro voto es un medio de defender a la  Ig lesia, hoy 
tan  injustam ente perseguida, y no puede llam arse católica 
la  persona que, teniendo derecho al sufragio, deje de-depo­
sitar en la u rna  una papeleta  con los nombres de los can 
didatos católicos. Si las derechas no contrarre<?tan con sus 
votos los de las izquierdas, éstas tendrán  el campo lib e, y 
nuevam ente dictarán leyes persecutorias contra la Ig lesia, 
contra la representación del Santo Padre, contra las bene­
m éritas Ordenes religiosas...

Por consiguiente, todas las m ujeres, si son católicas, si 
am an a  Dios sobre todas las cosas, y si después de Dios 
am an a la P atria , deben depositar su voto en las próxim as 
elecciones. sq ^ ar.

Cuenca, 25 de marzo de 1932,

HACIENDO OSTENSIBLE LA CRUZ

P r e d ic e  a C r is to , y  a  C r is to  c r u c i­
f i c a d o .—San Pablo,

S i actual «destronam iento» da la Cruz ha  despertado «a 
la conciencia de la m ujer el propósito de h acsrla  ostensible, 
de «popularizar» el Crucijo.

M uchas m ujeres españolas llevan pendientes a l pecho 
pequeños crucifijos, supliendo, ventajosam ente, am uletos y 
m edallas profanas. | Y cómo realza la  belleza de la m ujer 
esta  «moda)) de la conquista de la Cruz 1

M ujeres que hacéis ostensible la Cruz sobre vuestro pe­
cho, am or de m adre, cariño de esposa, lindezas de m u jer :
¿ Qué im porta que la obstinación de los hom bres arranque 
la Cruz a  las tum bas, si la  constancia de vuestros esfuerzos 
lleva a  Cristo en el corazón, que es donde p a lp ita  la v ida ?

UNA M U E R T E  R E P E N T IN A  Q U E CAUSA 
SEN SA C IO N

Pensión cristiana L A S  P A L M A S  
de Venancio de Miguel - NAVALENO (Soria)
Inmejorable sitio de veranee* - Altura 1.250 mts. 

üí^NIDO ENTRE UN INMENSO PINAR

UN COMUNISTA, QUE ANUNCIO DARIA CINCO TIROS AL CRISTO 
DE MEJICO, APARECE MUERTO EN SU DOMICILIO EL DIA ANTES 

DE COMETER EL SACRILEGIO

Zam ora 17» 4  tarde. Comunican del pueblo de Fuente- 
lapeña que un  conocido com unista, con ocasión de cele­
b ra rle  la procesión del Cristo de Méjico, el d ía  de la  As­
censión, m anifestó a  varios vecinos que cuando regresase a  
la  erm ita  la citada im agen la d a ría  cinco tiros. Term inado 
el novenario la noche del dom ingo últim o, dicho individuo 
apareció m uerto en su dom icilio «1 d ía  an tes de com eterse 
el sacrilegio que se proponía.

Lo ocurrido ha causado enorme sensación en el vednda« 
rio y entre los elementos comunistiw.
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F R A S E S  C E L E B R E S

Son tan tas y tan  notables las frases qne hasta  ahora han 
pronunciado los que ocupan en la actualidad  los altos car­
gos de la  nación, que no puedo callar an te  la  inexactitud 
de unas y e l doblez y la vanidad de otras.

Se ha afirmado repetidas veces que «España ha  dejado 
de ser católica». Eso no es cierto. Se podrá decir que el 
Estado español carece de iReligión, pero no E spaña, pues 
ésta tiene muy hondam ente arraigado el sentim iento cató­
lico, el cual se va transm itiendo de padree a  hijos, de ge­
neración en generación, desde hace siglos. Siglos de trad i­
ción religiosa que no pueden destruirse con la simple ap li­
cación de m edia docena de decretos m inisteriales. Todo lo 
contrario  : estas m edidas persecutorias han m otivado el 
que E spaña venga a ser m ás católica que nunca ; porque 
al esp íritu  español, de noble rebeldía, le ha bastado ver 
perseguida la  Religión en el territorio  nacional, para que 
las m ujeres se apresuren a colgar de sus pechos el Crucifijo 
y los hombres saluden cerem oniosam ente cada  vez que por 
delante  de un templo pasan.

Esto es lo que han conseguido los enem igos de la Reli­
gión : D espertar el sentim iento cristiano, dorm ido en los 
úHimos tiempos, y hacer que los católicos, que antes se 

. lim itaban a  acud ir a los tem plos los días de precepto, y aun 
muchos no acudían, hagan  gala  de su catolicismo en tc-dos 
los sitios, a  todas las horas y de todas las m aneras. Muy 
recientes están  aún las fiestas de la Sem ana Mayor, en las 
que para  en tra r  en las iglesias había que g u ard ar turno ; el 
caso de A lm onte, el simpático pueblecito andaluz, que no 
ha consentido que atropellaran a  su patrona, y las constan­
tes m anifestaciones de fervor que hemos visto y seguiremos 
viendo en todos los puntos de España.

Proclam em os a  los cuatro vientos nuestro catolicism o, 
porque, creédmelo : E s-paña  n o  h a  d e ja d o  d e  s e r  c a tó lic a .

F r a n c is c o  M e l g u i z o .

M adrid, 1932.

H O N RO SA  V IS IT A

N o s  h a  V is i ta d o j en  la  A s o c ia c ió n  u A sp ira c io n esn ^  la  i lu s tr e  
a u to r a  d e  la  M ercería de la D alia  Roja, D.*- P i la r  M il lá n  
A s tr a y .  L a  a c o m p a ñ a b a  D.*- A u r o r a  J o fr e  d e  B o r r á s . F u e ­

ra n  r e c ib id a s  y  o b se q u ia d a s  p o r  la  P re s id e n é a .

A S P I R A C I O N E S

TRAS DE LA TEMPESTAD...

«Después de la persecución de m is doctrinas, volveré a 
reinar con más e sp len d o r ; seré perseguido, nunca vencido.»

P alabras divinas y consoladoras para  las alm as cristianas, 
que vivirán hasta  la  consumación de los siglos, cum plidas 
hasta  nuestros días presentes.

Desde que Jesucristo dió su vida p a ra  redim ir a  la  H u­
m anidad, j cuántas épocas no se han sucedido de persecu­
ciones, para  volver con m ás pujanza el triunfo  de la  Cruz, 
mil veces bendita 1... ¿Cóm o va a  desaparecer la doctrina 
sublime de am or y caridad  de nuestro amado Jesús ? N ada 
podrá contra ella, porque es eterna. Todos los odios del 
sectarism o se estrellarán  contra la firmeza del a lm a cris­
tiana, que se d a rá  toda, hasta  m orir si es preciso. ¿ Qué 
im porta sufrir o expiar ? Bien venido todo ello p a ra  nuestra 
purificación.

E l mundo tiene épocas de g ran  corrupción, ofendiendo 
a Dios en todo momento : sus doctrinas se olvidan, el epoís- 
mo im placable nos aprisiona. Sólo vemos el mundo con s u s ' 
deslum brantes placeres que nos lleva hacia la  luz que bri­
lla, sin reflexionar si es hacia el bien o hacia el m al.

La atm ósfera, enrarecida, se hacía irre sp irab le ; e ra  nec?e- 
sario purificar el am biente. La tem pestad vino ; en iu  fu­
ria a rra sa  y destruye, eem brando el dolor a  su paso. | Ben­
dito dolor, que fortalece el alm a y la une más a  Dios I

La calm a vendrá poco a poco ; en el cielo b rillará  el arco 
iris anhelado, llevando el consuelo y la paz a las alm as a n ­
gustiadas que ruegan por nuestra  am ada E spaña. E l sa­
ber sufrir ¡nos salvará ; unám onos en am or a J e s ú s ; tenien­
do a E l, ¿ qué im porta el mundo y sus persecuciones ?

Venid a  mí, dice Jesús, todos los que padecéis persecucio­
nes, los que tenéis ham bre y sed de justicia, los que lloráis, 
los que sufrís. Venid a mí, venid todos, que yo os consolaré. 
Mi corazón, este corazón tan  ofendido, sólo am or tiene para 
la H um anidad arrepentida. ¡ Oh, Jesús, tan  poco am ado 1 
Por nueetra salvación sufriste tu  pasión y m uerte , y esta 
H um anidad te  vuelve a  crucificar una y o tra vez ; pero, 
cual padre  am ante, nos m uestras tu corazón amoroso, di- 
ciéndonos ; Venid a mí una y otra vez, que estoy sediento 
de am or y perdón.

Vamos a  ti todos, dispuestos a d a r  nuestra  vida po.‘ tu 
amor.

La m ujer española lleva en eu corazón la fe de sus ma­
yores ; nada podrá a rran ca rla  de su a lm a ; e lla  sabrá de­
fenderla e inculcarla  en la  de sus hijos. Aunque la perse­
cución arrecie y todo signo religioso quitaran, quedará la 
g ran  obra de la creación, que nos bastará p a ra  m ientras 
dure esta  época de sectarism o, que será lo que Dios penni- 
ta ; sin  su voluntad, nada pasaría.

Y en esta  creencia adm irable, por todos conceptos m ara­
villosa, enseñareifios a  nuestros hijos a am ar, sobre todas 
las cosas, al autor de todo lo creado. Señor de cielos y 
tierra . Se b a s t iá n  C o m a s  d e  M a r t ín .

PRECI OS MUY A S E Q U I B L E S

Paseo de Recoletos, 10 -- Relatores, 6
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A S P I R A C I O N E S i
L A  C A V E R N A

a  maestro Salaverría, desde las columnas del 
A  B C, daba no hace mucho la voz de alarma a las 
provincias vascongadas, invitándolas a frenar un 
poco en su marcha haciá el progreso. Tanto como la 
inercia es contri^p^tíducente, perjudica a los pueblos 
una velocidad inmoderada ; el salto brusco en nada 
es aconsejable; la misma Naturelza no los d a : 
IVofi' ja c i t  s a l tu s .  Y  los países vascongados, más 
que ninguno ese hervidero de hombres que es Viz­
caya, se han excedido en sus conquistas ; hablo de 
las conquistas materiales, que sólo sirven para rom­
per el equilibrio de la vida cuando paralelas a ellas 
no van las otras conquistas, las del espíritu. Les su­
cede, en pequeño, lo que pasa a Norteamérica, el 
formidable coloso, a quien empieza a abrumar su 
propia grandeza... A continuación, el eminente so­
ciólogo pone el ejemplo de Navarra, más cauta, más 
equilibarada en su ascensión hacia la cumbre, ya 
que para asimilar los ideales más novísimos no ha 
necesitado renegar de ninguna de sus tradiciones, 
ni derribar ningún ídolo ; y, sin volver su espalda al 
pasado, sabe orientarse hacia un porvenir brillante, 
permaneciendo," no obstante, tan religiosa, tan ca­
tólica, tan c a v e rn íc o la  como siempre.

Dato es éste muy elocuente y que merece repetir­
se. -Son muchos los prejuicios y tópicos que preva­
lecen en este particular : el prejuicio de que un pue­
blo, por el hecho de saber conservar íntegro el depó­
sito de su fe y de sus tradiciones, haya de ser un 
pueblo inculto ; el tópico de que el clero, con su 
autoridad, coarta las libertades individuales; y el 
otro, tantas veces repetido desde Lucrecio a nues­
tros días y antes de Lucrecio, de que la Religón 
ahuyenta la ciencia y ensombrece la vida. Afirma­
ciones gratuitas frente a las cuales se levanta la rea­
lidad, para decirnos, con la fuerza incontestable de 
los hechos, que pueblos eminentemente religiosos 
son los que van y han ido siempre en la vanguardia 
de la civilización.

Un botón de muestra : Alemania.-Otro, esas pro­
vincias vascongadas, de cuyo a tra so  hablaba hace 
pocos días la señorita Violeta. ¿Qué entenderá por

i
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civilización la señorita V ioleta?... Otro ejemplo: 
Navarra... ¿N o habíamos quedado en que Navarra 
era la más clerical, la más católica, la más caverníco­
la de España? Hela ahí propuesta como modelo. 
«No hay—afirma vSalaverría— en toda Europa un 
país mejor organizado.» Un insigne publicista pro­
clamaba hace cuatro años sus carreteras como las 
mejores y más numerosas del Continente ; y bien re­
ciente está la afirmación en el Parlamento de uno 
de n u e s t r o s  diputados (nuestro, porque es católico), 
en que comentando la decantada creación de las
30.000 escuelas, replicaba : «Cuando hayáis llevado 
a la práctica todo ese proyecto, todavía nosotros, los 
vasconavarros, tendremos más escuelas que el resto 
de España...» Y los que hayan nacido allí, o por 
otro motivo conozcan la rica tierra que el Bidasoa y 
el Ega bañan, saben que en la frase de Salaverría 
no hay hipérbole. En Navarra se vive mejor que en 
el resto de la Península ; está más equitativamente 
repartida la riqueza ; hay un congepto más firme de 
la propiedad ; y ni en cultura, ni en bienestar ma­
terial, tiene que envidiar a las regiones más ricas 
del extranjero... ¿U n paraíso? No ; una porción de 
tierra cuyos habitantes, en su mayor parte, son cre­
yentes y ¡viven bien !, ajenos por entero a las in­
quietudes en que se agita la familia humana. Y para 
alcanzar este relativo bienestar no han necesitado 
incendiar ningún templo, ni suprimir ningún .sa­
cerdote. El hecho es significativo : una región en la 
que evidentemente predomina el clero, señala el ín­
dice máximo de la cultura y de la civilización.

¿Pueden decir otro tanto de sus feudos resp>ecti- 
vos los pseudo apóstoles de la libertad ?... Extrema­
dura, Andalucía, focos del comunismo : hambre, in­
cultura, luchas... Navarra, c a v e r n a  del clero: paz 
bienestar, progreso. No creo que el paralelo sea bo­
chornoso para la c a v e r n a .  E . D íe z  E c h a r r i.

co;npiteiua de eniliiano González
Exquisitas yemas de A l mazan

Las factu ro  a d o m ic ilio

Puerta dê la Villa, 2 - - ALMAZAN CSoría)
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Ponencias presentadas a la Asamblea ASPIRACIONES
PRO ARIS ET FOCIS 

POR LA RELIGION Y POR LA PATRIA

POR LA P r e s id e n ta  de  A spir a c io n es .

E l advenim iento de la República produjo en los católi­
cos y en las derechas sociales en general enorme depresión 
m oral y desorientación social, de la que muchos todavía 
no han salido, y ello es origen de graves daños, que se con­
vertirán en verdaderos desastres, si no se les pone reme­
dio oportuno. E l católico jam ás debe ser pesim ista, y ha 
de gobierno. E l pesimismo degenera, de ordinario, en ta ­
que le dice que «el hombre se mueve y Dios le guía» y que 
la Religión se halla muy por encima de las distintas formas 
de gobierno. E l pesismo degenera, de ordinario, en fa­
talism o, el cual es muy distinto de providencialism o. En 
el prim ero, el hombre es movido y nada tiene que hacer ; 
en el segundo se mueve él, aunque Dios dirige sus pasos, 
a lo cual la filosofía popular ha dado expresión gráfica en 
el adagio «a Dios rogando y con el mazo dando».

Su Santidad Pío X I ha dicho, con frase precisa y llena 
de encendido celo, lo que debieran m editar y jam ás olvi­
d ar todos los católicos, especialm ente en los momentos ac­
tuales : «Tal vez—dice—tengan la culpa de este estado de 
cosas (el triunfo de los malos) la indolencia y timidez de 
los buenos, que no quieren hacer oposición o la hacen flo­
jam ente, por lo cual los enemigos de la Iglesia van co­
brando más audacia cada día.»

Su Santidad se ha expresado cariñosam ente y como cari­
ñoso padre, suavizando con la palabra  «Tal vez» el justísi­
mo y enérgico reproche que nos hace respecto del triunfo 
de los descreídos, el cual refleja fielmente el estado actual 
de la sociedad y los acontecimientos en ella desarrollados. 
La congregación de fieles que peregrinam os en este m un­
do recibe el nombre de I g l e s ia  .m i l i t .a n t e  ̂ así como ’a  de 
los que, después de haber luchado como buenos en esta 
vida, han conseguido la corona de la gloria en la ott'a, se 
llama t r u ’N f a n t e  ; ambas denominaciones reflejan el mismo 
}>ensamiento, puesto que el TRIUNp-o es el resultado del 
COMBATE ; pensamiento expresado en la conocida frase de 
jn b :  «Lucha eis la vida del hombre sobre la tierra.»

'Paia cei{.iorarno.s de lo fundado de tal denominación, 
l>asta abrir el Evangelio y allí encontrarem os el verdadero 
concepto cristiano de la vida, del cual parece haberse olvi­
dado algunos ; «Los esforzados—dice—conseguirán el reino 
de los délos.»

Por todas partes encontrarem os en el Evangelio  expre­
siones que nos indican la necesidad de luchar y que mien­
tras vívanlos en la tie rra  pertenecemos los católicos a una 
congregación o iglesia de luchadores que tienen por ban­
dera el lábaro santo de la Cruz, em blem a de la abnega­
ción V del sacrificio, y no a una sociedad d^ tranquilos 
poseedores de riquezas y posición, usufructuarios exclusi­
vos de las com odidades y goces de ellas derivadoe ; es de­
cir, que pertenecemos a la Iglesia M ilitante, y no a ’a so­
nada por el egoísmo de ciertas gentes, que podría llamarse 
l-lurmiente o D isfrutante.

Si de la doctrina del Evangelio  pasam os a  la conducta 
de los Apóstoles que la predicaron, ¿cuál fue si no la de lu ­
char, en una u otra form a, hasta ’a m uerte? Y Ins millo­
nes de m ártires, ¿qué nos dicen con su sangre? Y si nos 
fijamos en los Santos Padres, sabios expositores de la mis-

i nos enseñan en sus libros y qué con su conducta,
al aceptar muchos de ellos sus im placables persecuciones
y destierros jior no allanars-e a transig ir con el e rro r v el mal ? o j  -v*

i Cómo representa el soberano genio de H ipona el mundo 
en su inm ortal obra Lf¡ c iu d a d  d e  D io s ?  ¿Acaso por dos 
ciudades en una de las cuales descansaban y dorm ían 
tranquilos los buenos y en la otra los m alos? Nb, sino por 
dos ciudades en jH irenneJucha. Pues entonces, ¿dónde po­
dran  encontrar fundam ento para sus egoístas teorías los 
propugnadores de ese catolicismo positivista v comodón v 
adorm ilado? ¡Suponem os que no será en el hecho de ha"- 
berse dormido los Apóstoles, m ientras e l M aestro oraba v 
y los enem igos venían a prenderle !

V SI se quieren ejemplos más cercanos a nosotros y de 
un relieve mas deslum brador para el vulgo, recuérdese la

grandiosa epopeya de las Cruzadas y la gloriosa conquista 
de nuestra querida P a tria , destrozada, m ateria l y m oral­
m ente, por los discípuloe de M ahoma, en convivencia con 
los judíos. ¡ Cuántos puntos de contacto podrían  encontrarse 
en tre  aquella y esta situación de Eepaña 1 ÍLo mismo en los 
orígenes que en los consiguientes. Desm oralización, traición 
y cobardía...

No, no hay fundam ento alguno racional sobre el cual 
apoyar la negligencia y timidez <ie loe buenos en hacer 
oposición a los malos, de que nos habla el P adre  Santo, y 
la prontitud y cobardía en p leg ar la  bandera salvadora 
apenas surgen peligros, dificultades y sacrificios. E sta  con­
ducta es indigna de quienes reconocen por M aestro y Padre 
al Crucificado y por herm anos m ayores a  los Apóstoles, 
que «salían gozosos de los tribunales porque habían sido 
estim ados dignos de padecer por Jesucristo». Y a  m illones 
de m ártires que proclam aron ante el m undo, a despecho del 
inmenso poder y crueldad , no menos inm ensa, de los em ­
peradores, su fe en Jesucristo , sin acobardarse po r las cár­
celes, las persecuciones, las expoliaciones, los potros, los 
garfios, las fieras y las hogueras.

Su fe, su santa dignidad y su valor cristiano, los sostu­
vo en la prueba, sin caer en bochornosas bajezas im propias 
de alm as grandes y más de las sinceram ente cristianas," 
obteniendo el triunfo m ás completo y grandioso que se re­
g istra  en la H istoria.

Soy una m u jer débil en el cuerpo, pero con el alm a llena 
de fe, y, por consiguiente, del santo valor cristiano, /  per­
m itidm e que os diga, con Cicerón, que 'Cs glorioso y hay 
obligación de luchar, hasta  m orir, por el A l t a r  y  p o r  e l  
H o g a r  ; y a nosotras, a la m ujer, toca de m anera especial 
conservar en éste el fuego sagrado, misión altísim a, por­
que la sociedad m archa siem pre con el mismo ritm o del 
hogar, que es la célula viva que lo form a, y es im posible 
un organismo sano con células enferm as, y vicever'ia, y 
cuando la célula está san a  y robusta,-sano y robusto está 
el organism o.

A hogares sólidam ente cristianos corresponde una socie­
dad sólidam ente cristiana, y cuando aquéllos son invadidos 
por máximas y costumbres paganas, la sociedad se pagan i­
za, con todas las consecuencias de ello derivadas.

Este e.s nuestro principal y verdadero cam po de acción, 
pero no el único, y sin abandonarlo debemos ir  donde el 
deber nos llame.

Los momentos actuales son verdaderam ente solemnes y se 
impone de m anera especial la aplicación de las doctrinas 
que deseamos exponer.

T an grave y trascendental estim am os la situación p re­
sente de nuestra querida P a tria , que no comprendemos 
cómo todo aquel, sea hombre o m ujer, que lleve en  su 
alm a los nobles ideales, los santos amores que han  elevado 
y engrandecido los hechos gloriosos de los pueblos, los 
amores vivos de la R eligión y de la P a tria , pueden dorm i­
ta r  ahora o esperar a que otros luchen por ellos. Todos, 
todos tenemos nuestro puesto en esta  cruzada, y si caemos 
en la dem anda, seremos mucho más dignos que si dejam os 
que caigan los demás.

Hoy e l amor de los amores, que es el Crucificado, y e l 
am or a la B andera, se hallan  rudam ente com batidos por 
e.sa ola de indiferencia, de cobardía, de orgullo, de sober­
bia, de envidia. Todo esto debemos vencerlo las m ujeres 
que nos llamamos católicas, y luchar contra nosotras m is­
mas, si es preciso, para  poder salir triunfadores de lodos 
nuestros enemigos.

Confieso que nada soy p a ra  solucionar todos estos pro- 
blernas ; pero sí soy un sér vivo y entusiasta que ha  sabido 
sacrificar su yo, sus h ijjs , y, por lo tanto, su hogar, para  
lu ch ar por los ideales sin los cuales nos igualaríam os a las 
mismas fieras.

Precisa que, unidas todas, nos opongamos a  la ola vio­
lentísim a que viene de Rusia ; precisa que, sin cobardía nin- 
guna,^ nos opongamos a los que con la  tea incendiaria  y  el 
puñal asesino ahogan todo otro sentim iento y van destru- 
vendo todo lo más caro de nuestros corazones, y p rostitu ­
yendo a las alm as jóvenes, a los hijos, que son hijos de 
nuestros cuerpos y de nuestras alm as.

Ante este espectáculo nos perm itim os p re g u n ta r : ¿ Po ' 
demos esta r tranquilos, tenemos derecho a esta r tranquilos?  
No, no lo tenemos ; hemos de luchar con energía hasta 
donde podamos, y cuando una de nosotras haya caído en laAyuntamiento de Madrid
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■ruda contienda que es e.1 puesto de honor—puesto que el 
caer es e l m ás grande honor que puede exietir—, ese puesto 
sea ocupado inm ediatam ente por otra persona dispuesta 
al sacrificio.*

P a ra  probar que es falsa la teoría que ahora se eustenta 
de que solam ente hay que orar, hemos de aducir que no 
solam ente por obligación de ayudar a la sociedad en que 
vivimos, sino por conveniencia, por egoísm o, si así lo que­
remos m ejor,' precisa actuar en el campo de acción, cada 
uno según sus medios y condiciones.

E l peligro no es ilusorio ; vean ustedes iRusia, vean Mé­
jico, y com prenderán no es sueño ni delirio de a lgunas 
m entes exaltadas ; el comunismo existe y desea imponerse ; 
los católicos debemos ofrecer un frente único donde ¿e es­
trellen  sus esfuerzos. Debemos probar que si ellos son va­
lientes para  p redicar y p racticar la  destrucción, nosotras 
debemos serlo tam bién para practicar y predicar la defensa 
de nuestros más caros ideales, que son la Religión, la P a ­
tria  y el H ogar.

Confío en ello porque me pregunto constantem ente : ¿ Se 
habrán acabado las descendientes de B erenguela, de B lan­
ca de Castilla, de M aría P ita  y de tan tas o tras? No, m u­
jeres ; podemos probar que aun existen estas heroínas, y 
que hasta  en las más hum ildes puede haber M anuelas Ma- 
lasaña que ofrenden su vida por la P a tria  en peligro.

Estam os seguras que si en estos momentos un nuevo N a­
poleón irrum piera  en E spaña con sus huestes, todos, dere­
chas e izquierdas, socialistas y republicanos, católicos y 
ateos, todos, todos como una sola persona saldrían  a  arro­
ja r  al usurpador, em pleando los puños, si no tenían otra 
cosa, o las hoces, como nuestro g ran  alcalde de Móstoles.

¿Y  qué? ¿N o existe mucho más peligro ahora al dar 
paso al comunismo con su escuela única, que es la des­
trucción de todo ?

N o ; ni como ciudadanas, ni como españolas, ni como 
m adres, ni como h ijas, y sobre todo como católicas, pode­
mos consentir que se nos depoje de nuestros indiscutibles 
derechos, en tre  los cuales culm ina el de la m adre que ha 
de form ar e l alm a de sus hijos, como form a sus cuerpos, 
por ser pedazos de su sér, sangre de su sangre y pro longa­
ción de su existencia sobre la tie rra  ; y e l de profesar y 
p rac ticar librem ente la  religión católica, que es la nues­
tra , la de nuestros padres, la que ha hecho grande a E s­
paña, la que ha salvado la  sociedad de sus grandes crisis 
y la única capaz de salvarla  de la presente, más grave y 
peligrosa que todas las anteriores.

Señoras y com pañeras : Preciso es no olvidar que en el 
momento m ás solemne, en el hecho de más trascendencia re­
gistrado en la historia de la  H um anidad, el de la Reden­
ción del mundo en la cima del G ó lg o ta ; cuando Jesús 
e ra  vendido por un discípulo, negado por otro y abandona­
do por cobardía de los demás, con la  excepción del discí­
pulo amado, y blasfemado y escarnecido por sus enemigos, 
allí, al pie de la Cruz sacrosanta, acom pañándole, llenas 
de am or y valerosam ente, sin tem or a los sayones, ni pre­
ocuparse de los peligros, ni rehuir los sacrificios, se nalla- 
ban tres m ujeres. E sta  gloriosa página de fidelidad, de 
abnegado amor y de valor sereno en la historia de la  m u­
jer, nos m uestra el camino que hemos de segu ir en los mo­
mentos actuales y el puesto que hemos de ocupar. Nobleza 
obliga ; por lo tanto, ¡ a luchar POR EL A l t a r  y  p o r  e l  H o ­
g a r  !, ¡ por la Religión y por la P a tria  !

Claro está  que esto no es una invitación a la lucha de 
barricadas, ni a que vistáis la loriga y em puñéis la espa­
da, como por inspiración divina hizo Santa Juana  de Arco 
para  salvar la F ra n c ia ; hay otros m edios de luchar, sin 
que por esto desdeñemos aquél, si preciso fuera.

Pero hay otros medios que están  a nuestro alcance dentro 
de la legalidad  y del derecho, y no digo de la juricidad 
por ser éste un vocablo desatinado y que suena como pe­
drada en un cristal, y adem ás ha sido, como los expósitos, 
deshonrado apenas nacido, pues hasta  ahora sólo se ha usa- 
dp- para  escarnio de todo derecho.

P  O N E N C I

POR LA S r t a .  C o n s u e lo  L a s a fn i .

(Del Círculo de Estudios de Acción 
C iudadana.)

Hay ciertos hechos en la vida que trastornan  y cambian 
de una m anera completa y total el cauce seguido hasta 
entonces por una sociedad, por una nación entera. La n a ­
ción española está hoy to talm ente variada ; la fuente h is­
tórica de sus grandes hazañas y triunfos, de sus heroico®

y generosos sacrificios, en los que encontraban los vencedo­
res nuevos alientos para  luchar y aguas de fe y valor los 
ya vencidos, con el honor del que lucha por la Religión, 
por la P atria  ; esa historia, digo, está echada en el olvido 
para ceder su lugar a las innovaciones de un poder secta­
rio y crim inal, que no se atreve a dar su frente porque 
teme e l resurg ir de esos valientes, que con sus espadas ate­
morizaron a sus enem igos en los siglos pasados.

Nosotras nos levantam os hoy para defender a esa E spa­
ña que ha producido tantos héroes y tan gran  número de 
m ártires, de vírgenes, de apóstoles y fundadores ; a esa 
m adre a. quien todo aquel que sienta en su corazón algo de 
entusiasm o, de amor, de agradecim iento, habrá levantado 
un glorioso a lta r formado con la Cruz y la B andera ; esa 
España que atraviesa hoy una de sus más funestas épocas, 
época que quisiéram os borrar, por ser estas páginas in ­
dignas de 6u gloriosa historia.

Sus enemigos quieren rebajarla , porque todo aquel que 
dom ina y sobresale por su h idalguía, lealtad  y nobleza, 
hace brotar y surg ir a su paso, al par que los buenos sen­
tim ientos de las alm as grandes, las bajas pasiones de odio 
y envid ia en seres muy inferiores a ellos, y E spaña, ¿a  qué 
dudarlo ?, ha sido hasta ahora el tipo perfecto de la nación 
católica, noble y civilizada, de forma que todas las m alas 
semillas esparcidas por el mundo se hayan unido por un 
vínculo de odio, duro para poder romper, y están  logrando 
introducirse poco a poco en el interior de nuestra P atria , 
como el veneno sutil que no produce su efecto instan tánea­
mente, pero que va ejerciendo su obra destructora y co- 
riom piendo el interior de los corazones ; como zorra astuta 
que espera el momento oportuno para saltar y devorar su 
presa.

E sta zorra, que no es otra que el judaismo y la masone­
ría, ha estado encubierta hasta  nuestros días, después de 
tantos siglos de existencia, sin atreverse a salir, porque 
no estaba segura de su 'estabilidad y sus fueizas ; cobarde, 
porque no se ha atrevido a m edir su espada con la del ca­
tólico. Hoy S'C cree dom inadora de España, porque ha ■en­
grosado las filas de prosélitos prometiéndoles oro y distin­
ciones y ocultándoles cuanto puedan encontrar de sufri­
mientos y am arguras.

La fuerza de estas promesas ha deslum brado las in te li­
gencias de muchos, como el rayo d'C sol que al reflejarse 
en el cristal deslum bra y ciega por un momento. Pero los 
h ijos de España, los que se han rebelado contra su P atria , 
lo han hecho creyendo encontrar en ello un bien, que no 
es ta l, trayendo, como consecuencia, la destrucción y la 
m iseria. Esas doctrinas le han entrado por todas las puer­
tas del alm a ; los oídos han sido halagados con vanas pro­
mesas, que sólo quedan en palabras, pero que no pa:an  a 
ser obras ; prueba de ello, que les prometieron, m ediante la 
incautación de algunos bienes pertenecientes a individuos 
y comunidades, hacer llegar a ellos esas riquezas para re ­
medio de sus necesidades ; la incautación más inicua e in 
justa  se ha llevado a cabo, mas el paro obrero es general, 
el hambre sigue am enazando sus hogares. Los ojos también 
han recorrido las líneas de una Prensa revolucionaria y 
■atea, infiltrando en sus corazones las aguas corrompidas 
que nu trirán  el árbol de sus ideas. ^

Mas estos son males de los que nosotras podemos servir­
nos ¡jara acercarnos a 'ellos y hacerles todo el bien posible. 
Sus ánimos 'están, no diremos 'en la mejor disposición, pero 
sí aptos para recibir las sanas doctrinas ; empiezan ya a 
sentir el hastío de tantos atropellos, la desconfianza hacia 
aquellos que tenían por salvadores de sus intereses, en quie­
nes habían puesto todas sus esperanzas. Ahora es la oca­
sión de hablarles nosotras, pero de hablarles haciéndoles 
notar ante tcdo que somos católicas, que venimos hacia 
■ellos porque sufren con nosotras y ven 'cn p'cligro sus más 
altos intereses, con el único fin, no de prom eterles rique­
zas y honores, sino de darles la verdader.a paz y felicidad, 
procurándoles lo que en justicia  tienen derecho a reclam ar.

Quizás nos echaran en cara c[ue los hemos apartado de l a '  
sociedad ; que han sido tratados como simples mercancías 
al servicio de la ambición o del 'egoísmo de ciertos indivi­
duos y sociedades ; reconociendo nosotras que en parte  tie­
nen razón, hagám osles ver que con nuestras obras les hare­
mos o lv idar cuanto con las mismas les hayamos ofendido, 
■precisamente porque somos católicos y  venimos a ellos con 
el 'espíritu de Cristo, esp íritu  de amor y caridad , que nos 
m overá a sacrificarnos cuanto sea necesario a rem ediar sus 
m ales y m iserias ; esp íritu  de justicia para dar a cada uno 
lo que como ciudadano le corresponda en derecho.

Pero esos pobres obreros están ciegos, y 'CS preciso que 
les hagam os ver cómo, si m ercancías fueron en manos d’P 
algunos ricoi;. m ercancías son también en manos de lo= que 
tanto les hablan de libertad , igualdad y fratern idad , pala-
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bras huecas de sentido si no se tom an en el verdadero sen­
tido de la caridad crietiana ; m ás aún : son medios de que se 
sirven para  la ejecución de sus diabólicos planes, y m ien­
tras  los iniciadores de estos planes perm anecen ocultos, 
exponen a los otros infelices al a lcance de los tiros y de 
la justicia, si es que a veces la mism a no está  m etida en 
el complot \ ahora son más que nunca esclavos de esa li­
bertad tan ap lau d id a  por ellos, que, a veces, muy. en contra 
de su voluntad, tiene el padre de fam ilia que apuntarse 
en sindicatos para  no perder el pan que sustenta a sus h i­
jos y a veces hasta  su propia vida, ¡ Y cuánto más ap arta ­
dos se verán de esa igualdad  !, pues los cabecillas de esa 
causa no piensan en despojarse de lo que tienen, com par­
tiéndolo con sus ad h e rid o s ; y la m ás elocuente de las pre­
dicaciones es la  del ejemplo.

Pero donde hemos de desarrollar toda nuestra actividad 
es en con trarrestar la  obra m alsana de la enseñanza laica. 
Este punto es de suma im portancia, atendiendo a  sus cau­
sas, a sus medios, a  sus ñnes y consecuencias.

La causa rem ota de esta im plantación puede decirse que 
es el odio de los enemigos de Cristo a  España por haber 
sido la nación que más se ha distinguido por su fe religio­
sa y su adhesión a la Santa Sede.

La causa próxim a no es otra que el haber llegado la m a­
sonería a poseer las riendas del Gobierno de nuestra  nación.

E l medio que em plea para lo g ra r sus fines es la im p lan ­
tación de la escuela laica, es decir, la educación del niño 
sin que in tervenga para nada la idea de D io s ; ellos serán 
los que constituirán la sociedad en  el día de m añana, los 
form adores de ese Estado laico y ateo, único ideal de la 
m asonería, principal fin de sus acciones.

Analicemos prim ero la causa rem ota : E spaña, como ya 
he dicho antes, ha  sido hasta ahora la nación que m ás ca­
tólica se ha  m antenido, la que donde quiera que izara su 
bandera, izaba tam bién la Cruz ; la  nación m ariana por 
excelencia ; por lo tanto, los enem igos de la Cruz y de la 
Iglesia tienen puestas sus m iras, desde muchos siglos atrás, 
sobre esta nación, que de continuo les ha hecho la m ás te­
m ible y encarnizada guerra.

Hoy la m asonería, causa próxim a, les da toda clase de 
facilidades para  llevar a cabo sus inicuos propósitos. Ocu­
pa e l Poder, y sin  respetar los sentim ientos religiosos del 
noble pueblo español, empieza por decretar leyes contra 
este mismo sentim iento, tra tando  de conquistar a la jur 
ventud y a la niñez para sus logias satánicas.

Veamos los medios que em plean ; Hoy estos m asones tie­
nen en E spaña los altos poderes, pero encuentran  en esta 
nación un gran  estorbo para  la  consecución de sus fines : 
éste es la a rra ig ad a  creencia en la existencia de Dios y en 
su doctrina. P or eso sus ataques se dirigen sobre todo con­
tra  la niñez. E l hombre que tiene ya arra igada  la idea de 
Dios com prenderéis que es imposible que se p e rsu ad a .d e  
lo contrario, aunque llegue a a p a re n ta r lo ; pues, creerlo 
firmemente, aun  esos mismos que se llaman ateos lo son 
en teoría, porque les conviene negar la existencia de una 
Providencia que asiste a  sus actos y puede c a s tig a r lo s ; 
pero estad  bien seguros que en la práctica no encontraréis 
a uno solo, pues aunque fuera solam ente la salida y la 
puesta del astro  rey, e ran  razones suficientes para adm itir 
la existencia de una causa superior a este efecto.

H asta ahora, los niños, a m edida que iban desarrollándo­
se, se les iba hablando de Dios, y lo prim ero que aprend ie­
ron en los brazos de su m adre fué contestar a  la p regunta  
¿dónde está D ios?, señalando con su dedito a l c ie lo ; m ás 
tarde, en la escuela, se le seguía inculcando estos princi­
pios, presidiendo siem pre sus acciones la im agen bendita 
de Cristo crucificado, haciéndoles ver que nunca podrían 
ocultarse a  sus m iradas. Esos niños de ayer, hombres de 
hoy, no pueden tan  fácilm ente desechar y o lv idar lo que 
toda su vida han  estado practicando, aunque por desgracia 
algunos han  sido arrastrados por las nuevas doctrinas, po ­
diendo nosotras repetir ahora, con Gabriel y G alán, aque­
llos célebres versos de L a  P e d r a d a  :

Hoy que con los hombres voy, 
viendo a  Jesús padecer, 
interrogándom e estoy ;
¿ somos los hombres de hoy

 ̂ aquellos niños de ayer ?

M ientras m ás inocente e indefensa es la víctim a, tanto 
m ás cruel será el ataque, y los niños, por lo mismo que 
son inocentes, tienen menos m alicia y menos conocimiento.

Sus in teligencias se abren con igual facilidad a l bien 
que al m al, y dado el estado actual de las cosas es m ás 
fácil a rra stra rlo s  hacia esto últim o, halagándolos, y de 
este modo form arlos en otro a m b ie n te ; hay a lgunos que, 
por descuido de sus padres, no aprenden la religión en sus

c a sa s ; el único sitio donde estos desgraciados podrían 
aprender a lgo  e ra  en la  escuela ; pero ahora no, ahora no 
solam ente se les p riva de esta  necesidad, sino que hasta  
se les quita toda im agen sagrada que pueda traerles a lgún  
recuerdo, como se ha hecho ya en todas partes, bajo el 
pretexto de que los niños no deben ver cosa triste , refirién­
dose a la im agen del Crucificado, cuya actitud  es de su­
frim iento ; es decir, que desde ahora los acostum bran a no 
vivir más qu-e para gozar.

E l fin que buscan con todo esto ya lo he dicho antes : 
form ar un Estado laico, sin refigión y sin Dios, donde no 
exista la ley herm osísim a de la caridad y del am or.

De las m uchas y funestas consecuencias que pueda trae r 
este estado de cosas no señalaré  m ás que una principalí­
sima y raíz de todas las demás, y es que, al n eg ar la au to­
ridad y soberanía de Dios sobre los hom bres, niegan toda 
autoridad política, puesto que ésta deriva de Dios.

F ijaos bien que la naturaleza hum ana es en extrem o or- 
gullosa y de continuo se revuelve contra sus superiores, 
y en realidad los obedecemos, en cuanto no vayan contra 
Dios, porque vemos en ellos un poder superior que viene 
de lo alto , como lo enseña la doctrina católica. Mas en el 
día de m añana, los hom bres que han sido educados en la 
idea de que Dios no tiene autoridad a lg u n a  sobre ellos, 
¿ por qué motivos van a obedecer a  unos iguales ? Al fin y 
a l cabo, obedecer a un sér superior, como es Dios, siempre 
enaltece ; pero obedecer a otro hombre de igual n a tu ra le ­
za y  sin razón que justifique, siempre será h u m illa n te ; 
ahora bien, la única razón que justifica y hace a un hombre 
superior a otro es precisam ente el haber recibido esa au to­
ridad, ese poder indirectam ente del mismo Dios. E n  la 
misma H istoria  encontram os un ejem plo : ¿ Qué fueron 
aquellas continuas luchas en tre  príncipes y vasallos, aque­
llas guerras de los campesinos de los siglos xvi y xvil sino 
los resultados de estas doctrinas ? Lutero excitaba a las 
inultitudes a no reconocer la autoridad en Dios, y las m ul­
titudes acabaron por negar la autoridad política, suscitan­
do tan tas luchas, que costaron tan ta  sangre y tan tas  lá ­
grim as.

Ya veis la im portancia que tiene esta cuestión de la edu­
cación del niño para toda una sociedad. A nosotras las m u­
jeres españolas se nos ha dado hoy un arm a eficaz ; ésta 
es el voto, con el que contribuirem os a la derogación de 
esas leyes inicuas, llevando al 'Parlam ento d iputados cató­
licos que luchen por tan  santa causa. Además tenemos el 
deber de con trarrestar esta obra, haciendo de nuestra  parte  
cuanto podamos, de form a que el niño oiga de nuestros 
labios las verdades y doctrinas de nuestra religión, teniendo 
en cuenta que la  naturaleza los ha dotado de defectos, no 
de vicios, y de buenas cualidades, no de v irtudes ; aquéllos 
y éstas las hacemos nosotras por medio de una buena o 
m ala educación m oral, que no consiste en ser suave o enér­
gico, triste o alegre, sino en tener todas las facultades d is­
puestas a ser todo esto a su tiempo bajo el im perio de la 
voluntad.

U nám onos todas para contribuir ju n tas  a la regenera­
ción de nuestra  España ; no retrocedam os an te  dificulta­
des y am enazas ; estad seguras que venceremos, aunque la 
lucha sea fuerte, puesto que estam os capitaneadas por e l 
que todo lo puede. Dios está con nosotras, y quien a Dios 
tiene, nada le falta  ; E l, que no se deja vencer en genero­
sidad, se encargará  de sup lir a  lo que nos fa lte , y algún 
d ía de nuevo podremos entonar, llenos de entusiasm o y de 
alegría, el glorioso C r is to  v e n c e .  C r is to  r e in a .  C r is to  im ­
p e ra  en  n u e s tr a  q u e r id a  E s p a ñ a .

A. M. D. G.

DE LA PERSECUCION ACTUAL DEL NIÑO ESPAÑOL 
Y CATOLICO Y DEL DEBER INEXIMIBLE DE DEFEN­
DERLE CONTRA LOS OSADOS ENEMIGOS DE NUES­

TRA SACROSANTA RELIGION

POR D.* F r a n c is c a  H e r r e r a  d e  G a r r id o .

Ante la  modestia sincera de mis escasos m éritos litera­
rios, pienso que fueron harto  disculpables mis tenaces, per­
turbadoras vacilaciones antes de definirm e asam bleísta, en 
ocasión que reúne hoy, en este local, hombres cum bre y 
m ujeres de espíritu  selecto : filigrana de nuestras reveren­
ciadas Derechas, en tre  los cuales no sé si debiera más bien 
asumir el simple papel de oyente atento, recogiendo ense­
ñanzas y grabándolas, agradecida, en el fondo de mi efu»
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6Ívo corazón. Mis creencias religiosas moviéronme a aceptar 
lo que conceptué un  deber, y ellas me darán fuerzas para 
a rro s tra r la  exhibición tem ida. ¡ Tem ida siem pre, cuando 
a lgu ien , bondadoso en exceso, trató  de sustraerm e a  la pe­
num bra de la  paz hogareña (el lem a de mi vida), para  a l­
zarm e, por m éritos ajenos de h idalga  cortesía, y ponerm e a  
un a  luz, que no es la  luz de los seres mediocres !

Cuanto pueda deciros como austera  expresión de mis hon­
dos sentires, otros lo han  dicho ya con la m áxim a a ltu ra  de 
pensam iento : belleza insuperable de la  ideaj arrogancia, 
fluidez, consciencia, c a r ic ia ^ e  la  frase exquisita. ¡T odo me 
fa lta  a  mí I Sólo poseedora de un corazón ecuánime y un 
dulcísim o, ardiente am or a la H um anidad. Ello me apro ­
xim a a  la N aturaleza con ansias de identiflcación sentim en­
ta l, con te rnura  de h ija  y m adrees de m ujer, que lleva en 
el a lm a los hijos que no nacieron en sus en trañas. Perdón 
si no es mi voz para  m edirse con las voces augustas, con 
el poema exquisito de otras alm as m ejor tem pladas (aun­
que no m ás firmes), en la defensa del ideal único. A ltas 
au toridades del ta lento , ¡leones castellanos!, oradores ilu s­
tres, m ujeres españolas de estirpe esp iritual no superada, 
d irig idas, en  hora bendecida, por una voluntad y un cora­
zón tomados a l a lta r  del sacrificio j ruiseñores del habla 
castellana, dejad  que esta  horm iguita, jadeando y anhelosa, 
conduzca, con p rem ura del que a rrastra  peso muy superior 
a  su volum en, la  semilla de mijo que ha logrado aportar 
a l ofrendarlo de la común despensa.

E l  D iv in o  D e r e c h o  d e  lo s  -padres so b re  e l  a lm O j e l  co ra zó n  
y  la  c o n c ie n c ia  d e  s u s  h ijo s .

No alum bra la m ujer sus hijos, con intensos desgarra­
m ientos de dolor m aterial, para  en tregarlos luego, inde­
fensos e inerm es—apétalos delicados del lirio de su a lm a—, 
a  la torm enta horrísona, a la ta jan te  cuchilla, helada, del 
feroz ateísm o. E l fruto bendecido de su entraña fecunda 
es mucho más que carne de su carne y sangre de su sangre : 
es, tam bién, luz brillante de su espíritu, ¡ le da parte  en su 
alm a I, que, repartiéndose, se m antiene ín tegra : trasunto 
hum ano del Divino m ilagro de la Santísim a T rin idad ,
que, dividiendo en haces el sol inm arcesible del amor in ­
m ortal y nom brándose «Padre», «Celestial Hijo» y «Espí­
ritu  Sublime», se conserva uno y único en la in tegridad toda 
de un solo sol de amores.

Las ansias fem eninas, pasión de apostolado, anhelo de 
reivindicación hum uana y santa, en duplicidad bella del 
Cielo con la  T ierra , todo, en la m ujer m adre, se aeno- 
m ina : «¡ hijo I». Por eso su batalla religioso-social se aqui­
la ta  esencialm ente, m agnam ente, en la  férrea defensa del 
Padre, que nos m ira desde e l Cielo, y  en la cria tu rita  con 
que N aturaleza vino a  honrarla . (Y entiéndase por «ma­
dre» todo sér en quien Dios ha puesto el sello de «creadora 
hum ana».) E l ángel, tan tas veces velado cabe la cuna, 
rica,, pobre o m odesta ; enferm o, sano, en las ásperas noches 
invernales... (Dios sabe cuántas veces sin calor y sin fue­
go.) ¿ Le habrá puesto en el m undo, fructífera semilla de 
los Cielos ; le habrá criado a expensas de su sangre ; le ha­
brá enseñado, en fin, a nom brar balbuciente «¡ Jesucristo !», 
para  en tregarlo  ahora en las b ru tales manos de un Sin 
Dios ? E l hijo de su alm a dejará  de s e r  s u y o .  Le en tregarán  
una p iltrafa  hum ana, símbolo, vero, del maestro laico, que­
dándose, sacrilegos, con «la parte selecta del león». Se 
quedan con el alm a. ¡ Con el alm a española, niña, inerme, 
para  pulverizarla  en tre  las ruedas de m áquina infernal I 
Defendam os al Dios que lleva esa a lm a dentro. D efenda­
mos al niño que la guaría  ; y quédense otras arm as defen­
sivas (m orales y legales) en manos de los hombres : del es­
pañol católico, tan diestro en m anejarlas. Ellos, los guar­
dadores de la justic ia  austera, el jefe n a tu ra l de la fam ilia, 
por Dios a su defensa encom endada. Quedémonos nosotras, 
en sublim e misión, insuperable, con Dios y con el niño, 
que por algo nos negó el Señor la fuerza sop^rtadora del 
yelmo y la coraza, indem nizándonos con la en traña  fecunda, 
criadora de cristianos, y am plitud en el pecho, donde ha 
de descansar el Crucifijo.

¡ Vuestros hijos I... Los hijos am adísim cs de todas las mu­
jeres, de todas las naciones, que llevamos—ardiendo in ­
tensam ente de ternuras como cirio divino—un corazón de 
m adre dentro de nuestro pecho. E l M undo entero debiera 
ser un vasto a lta r  hum ano, que se ofrendase al niño en ho­
locausto a l hom bre del m añana. P ara  él los dones, todos, 
de la N aturaleza en ga la  : su am or, su luz, su gracia, sus 
risas y sus fuentes y sus rosas. Reina Jesús sobre sus alm as 
vírgenes, m arca su corazón con el sello purísim o de sus 
propias ternezas. Ya im prim ió en él la Im agen de su D ivi­
no Rostro, antes de proyectarlo sobre el lienzo casero, im ­
poluto, inmaculado, con que una mujer santa (siempre las
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heroínas cristianas al pie de la Pasión) enjugó los sudores 
preagónicos sobre la f'az D ivina, angustiada y doliente, 
trágicam ente orlada por coágulos de sangre (corales sus­
pendidos en perla  de m artirio). Y a ese Dios de los niños 
in tentan arrancarle  a las escuelas. ¡ E l Dios bendito de sus 
propios hijos ! E l que quiere guardarles, el que puede sal­
varles contra la necia propaganda im pía, propia o fingida. 
E l que se nos da a todos, plenas de bienes las dulces m a­
nos—caricias alm a y alm a de caricias—, en la T ierra , en
el Cielo, en la H ostia Consagrada, en el apartad ijo  más 
hondo y m ás velado de nuestros corazones. ¡ P retende un 
hombre (el hombre ateo, átomo de pigmeo, raíz torcida, 
seca, de un enano chaparro) a rrancar con violencia, a la 
infancia feliz, el oro virgen de la catequesis, hoy precio de 
esa dicha ! Y porque Dios no g rita , ni protesta en a lta  voz 
hum ana, ni abandona a «sus niños», a rrastran  sus im áge­
nes, como un tiempo arrastraron  su Santo Cuerpo, herido, 
ensangrentado, llevándole a la  Cruz, por suponerla toi- 
meiito ignominioso. ¡ Y la Cruz fué bendita por la Mano 
Gloriosa que hoy bendice la Cruz, en que clavar pretenden 
unos pocos el po^ema de piedad del cristiano ! Y Pilatos, 
dormido, sin que turbe su sueño el trep idar horrendo del 
sacrilego incendio !

E n la nefasta traged ia  deicida, ¿ quién más sacrificados 
que los hijos del pobre ? ¡ .‘-Vh ! ¡ E n  eso no han pensado 
los míseros asalariados del crimen ! E l Santo Crucifijo, que 
in tentan suprim ir en la escuela, en el convento, en el triste 
hospital, es singularm ente, esencialm ente, el Crucifijo de 
aquella clase hum ilde que el Señor consagró naciendo po­
bre. Porque el rico es el amo de sus gustos, y si tiene creen­
cias religiosas no educará a sus hijos en una escuela laica. 
F uera  o dentro de casa, buscará profesores competen-tes, 
a base del espíritu  católico. No sufrirá  el desorden a n á r­
quico de la ley a rb itraria  que nos impone «una escuela 
única». T iene, además, ilustración bastante para  unir al 
de su padre el título que asume tantas paternidades. Será 
padre y m aestro. ¿ Quién desdeñará la función evangélica, 
de que Jesús fué ejem plo vivo? E l que así se conduzca será 
dos veces padre. Mas el modesto, el pobre, el cam pesino..., 
sin instrucción, sin tiempo, sin dinero... ¿ Adónde irán sus 
pobrecitos h ijos? Si las m onjitas m uérense de ham bre, sin 
subvención a lguna ; si el Estado que hoy rige a España 
nunca podrá suplirlas en número de escuelas, en labor pe­
dagógica, en caridad cristiana, en am or sublimísimo hacia 
el niño pobre ; si a la vida le lanza, este Estado (conscien­
te de los daños que le irroga), sin santos m andam ientos de 
la única Ley Santa, sin  am or en el pecho, sin valo r en el 
a lm a, ¿qué hará  el cien veces huérfano? ¿ A  qué extremos 
habrá de conducirle en e l m añana la obcecación m oral, la 
afirmación atea, la negación de D ios?

¡P iensan  los gobernantes (¿españoles?...), piensan los 
que hoy nos rigen en que esa «escuela única» es la escuela 
fatídica del odio ? Generaciones venideras, basadas, cimen­
tadas en el mutuo rencor. ¡ Cuál vuestro am argo fruto ! ¡ Si 
ya hoy, en la escuela p rim aria , cada bello angelito  exhibe, 
comenta y defiende la idea dom inante que im pera en  la fa­
m ilia  ! Y esto en  p r in c ip io . . .  ¡ C alculad el estrago del regue­
ro de pólvora sem brada en el sendero de esas v id a s ! P ien­
sen los pobres que eso  es lo que les ofrece la «escuela úni­
ca» ; única para ellos, que habrán de soportar, si son cató­
licos (y en España, con raras excepciones, sólo dejan  de 
serlo los pagados esbirros de excom ulgadas sectas), habrán 
de to lerar que esa escuela del odio anule en el hijito de sus 
ansias los gérm enes del bien, convirtiendo, tal vez, en un 
indeseable pistolero, a l que nació en un am biente puro , sano 
y honrado, pictórico de gracias, en las que es el Señor tan 
limosnero para  los inocentes y llamado a un destino de re­
lativa perfección hum ana. T al vez, en el ateo, sea éste el 
mayor crimen, el de más ominosas, funestas consecuencias ; 
>el de la corrupción del porvenir del niño. Las lágrim as de 
tan tas  criaturitas, privadas en la escuela del Suprem o Ben- 
\decidor, Altísimo, caerán en la conciencia del causante cual 
plomo derretido, en carne viva, m acerada y enferm a.

L as lágrim as del viejo, que en el mísero lecho de un asi­
lo oficial, enferm o, agonizante, busca a Jesús sobre su ca­
becera y no le encuentra, porque una orden, inhum ana y 
cruel, le arrebató a sus últim os anhelos, ese dolor de ancia­
no, im potente y m ortal, pesará sobre los responsables como 
losa de piedra de un sepulcro.

G ritan en las a ltu ras  del Gobierno : «España, republicana 
y libre». No olvidemos que el segundo enunciado fué el 
culpable del asalto a las u rnas (antes del 14 de abril) par­
ios incautos, ignorantes y ciegos, que acudieron al mágico 
conjuro : Las creencias, re sp e tad as ; las im ágenes, t>ellas 
y tranquilas en sus nichos ; el Cristo, en las e s c u e la i; los 
m uertos, en sagrado, sin las salpicaduras del inm undo ba- 
(beo; ¡ Ah 1 ¿ Por qué la innoble y audaz hipocresía no le 
agregó a aquel grito (reclamo de insensatos) este o tro :
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<(I r'etendenios una P^spaña sin Dios.» Y levantada, ■en masa, 
toda P..spaña católica m archaría al combate contra los ora­
dores de avan-revolución ; la jau ría  de incendiarios, unas 
docenas de hombres sin Dios, sin ley, sin p a tria ..., ¡ porque 
la P a tria  e s  Dios, del Dios de nue-stra España ! ¿ La batalla 
empeñada.!* ¡N o !  La augusta victoria del derecho triu n ­
fante, que llevara a Dios allí donde «sus niños» le recla­
m an. De nuevo su sonrisa les reunirá en torno el Crucifijo. 
Y padres, y m aestres, religiosos, seglares, oiremos otra vez, 
con lagrim as de júbilo , la dem anda piadosa que consagró 
la santidad del niño : «Dejad los pequeñuelos que se acer­
quen a  mí.»

¿ E l Estado dirigente único en la educación de los niños.!*
¡ Si está el puesto tomado ! ¡ Si ya la providente m adre N a­
turaleza otorgó el alto cargo a los responsables directos de 
la vida esp iritual y m aterial del niño !

Copáis un nido, encerráis en jau la  a los recién nacidos 
Pdjanllos y. solícitam ente, acuden los entristecidos padres

darles de comer. Ya crecen, ya v u e lan ; ¿ya son vues­
tros.?... ¡N u n c a !  Porque ese día halláis, tiesecillos > he­
lados, caídos, m uertos, a l fondo de la jau la , lo s  h i jo s  d e  
o tro s  p a d r e s ,  que anhelasteis : porque ellos los m ataron para 
no esclavizarles en el poder de un amo.

¡ A tacad a un cachorro de leona !... ¡ Amenazad con pena 
de laicismo a un rapaz ■español y veréis la defensa de su 
m adre, que es m adre y española ! ¿ Su m a d re .? ¡ No ! Por- 
que ^ e  niño que in ten tan  a rra s tra r a l abismo del crimen 
m ás horrendo—abandonar, neg ar quizás un día en un do- 
•ble perjurio  a  su Dios y a su padre—, ¡es el hijo de to d a s !
¡ E s el hijo de España !

No existe régimen político enm endador del régim en di­
vino, suplantadpr a la imposición de la NaturaLeza. ¿M o­
narquía ? ¿ República ? Respetando e l m áximo ideal de cada 
conciencia, pienso que bajo cualquier form a de gobierno 
s-e puede reg ir bien a una nación. Lo verdaderam ente ab ­
surdo es que se pretenda gobernar un país católico a base 
de persecución farisaica al catolicismo. ¿ Quién autoriza el 
Gobierno sin Dios cuando la fe lo repulsa, la razón lo niega 
Y la opinión, en m asa, lo rechaza ? ¡ U na nación sin Dios I 
único en gobernar co n  m a y o r ía , j M ayoría de santos y de 
angeles y ... también de españoles !

E n  esta hora de m áximo libertinaje suelto, procaz, osado, 
en este carnaval de los tontos, en que vivimos hace a lg u ­
nos meses, no nos durm am os los cristianos católicos, ni si­
quiera con el sueño del justo. No tenga que decirnos el 
Señor . «¡ Que ! ¿N o habéis podido v e lar una hora con­
migo r»

E n  esta hora de m áxim a expiación para  que todos ras­
guemos las vestiduras de nuestro corazón, dejém osle a l des­
nudo, brindémoslo en m igajas (como niño que ofrenda tr i­
go a un pájaro) a l que le necesita ; no olvidemos que, aun 
^ r ^ g u id o s ,  somos los vencedores, los bienaventurados, los 
dichosos, /¿ o s  s u y o s !  Demos largam ente, espléndidam ente, 
doctrina al necio, pan al ham briento, instrucción al iluso... 
y en la m axim a santidad de esta  hora suprem a en que ese 
triste  co^razón hum ano, soportó, sollozante, todo el rigor de 
la Pasión divina, oró en el huerto, sufrió en la Cruz, le 
clavaron al l^no, recibió *61 lanzazo... y sollozó mil v-ec^s 
con M aría Dolorosa ; perm itid le, tam bién, que resucite al 
am or y al perdón, para  que nuestro Dios, que ha prendido 
en  l̂ as alm as cristianas todo el fuego m ortífero que abrasó 
su jheredad , convirtiéndolo, raudo, en Esperanza y Fe el 
Señor, que exhaló compasiones en el últim o aliento, de­
vuelva la razón a  quienes la han perdido y encienda el lu ­
m inar esplendoroso de sus m isericordias en  las a lm as de 
nqu^llos dcsdichado6, carentes-d-e una m adre cristiana y 
c o n s ie n te , que colgase en la cuna de sus h ijos el Crucifijo 
que hoy arrebatan , fieros, al local de la escuela, p o r q u e  n o  
l e  c o n o c e n , porque nadie les dijo : «¡ M írale ! ¡ Ese es tu 
Padre, con los brazos abiertos para  a lo ja rte  en ellos y con 
los labios trém ulos para contestar tu oración 1»

No te rindas a la idea del progreso, porque aún no saben 
aquellos qu€ lo niegan a la fuerza v ital d€ nuestro credo 
íntim o (el progreso fecundo, no el negativo, que convierte 
e l vocablo en utopía), que si esa voz traduce : avance, me­
dio, senda, h a a a  el m ejoram iento, la Religión católica vive 
fuera del radio de la superación, porque n a d ó  y e terna­
m ente vivirá perfecta, como su Creador.

¿M edio de devolver a las escuelas su vida cristiana?  
Dios nos prohíbe la lucha violenta contra todo Poder cons­
tituido. Así nos lo  prescriben, desde la Santa Sede hasta el 
m ás s p to ,  hum ilde sacerdote. P redsam os vencer sin arm as 
m ateriales, y venceremos, si es que no hemos vencido, bajo 
el m ando supremo de un Rey, ya  coronado de espinas de 
otros perseguidores, <jue tom ará  a re inar en las escuelas 
en tre  sus elegidos chiquitines. Y luciendo los hombre» la 
valiente ajroganda de un Gonzalo de Córdoba, de un Pe-
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layo, de un Cid, de un San Ignacio de Loyola, y la m ujek  
en ardim iento heroico, que no robe perfil a su misión te- 
rrena de cordialidad, de acercam iento, de esperanza, de f'^ 
de verdadera catequista (¡ enérgica y suprem a du lzura  relF 
giC'sa de música bethoniana, en contraposición con las es­
tridencias del «jazz-band» com unista !); fraternalm ente uni­
dos, formemos el gran bloque de Derechas E spañolas, irréí- 
ductibles, vigorosas, ascéticas, que en m ayoría aplaetante", 
arrolladora, suplante hoz y triángulo  con el lábaro, único, 
de Cristo, portador de la Cruz.

H eroínas y «antas españolas nos brindan el ejemplo de 
sus conquistas hum anas y divinas : N uestra Santa de Avila 
Isabel la Católica, la dulcísim a E teria , A gustina de A ra­
gón, Sor A ngela de la Cruz ; ¡ son incontables ! E llas nos 
guien piadosam ente al reducto masón, judío, ateo, en don­
de el loco duerm e -con los ojos abiertos—como el g ibante 
de los cuentos de niños, a llevar pan, pan del alm a y del 
< uerpo, al misero «verdugo de sus hijos» ; a llevar ólecs 
santos a) desdichado, que en sus horas postreras, ál fondo 
de una estancia pobre o rica, siente la oscuridad de aquella 
camara-—catafalco sin Cruz—, donde no brilla un átomo, si­
quiera, del sol de caridad u ltra te r re n a ; donde la Iglesia 
calla y enm udecen los íntim os, sin palabras de am or, por­
que «amor» esta  .ausente, porque nadie le llam a, a jen o i a l 
lenguaj'C de la tie rna  p legaria  ; porque Dios no está  a llí 

 ̂ suave terciopelo de su mano purísim a.
¡M ujeres de Derechas E spaño las! ¡Q ueridas D irectora 

y herm anas de A s p i r a c i o n e s  ! ¡N u estra  fuerza está ahí, en 
el poder del alm a fem enina ! Cada hombre, un herm ano • 
cada herm ano, un prosélito ... Decid a los ham brientos dón- 
de dan pan a aquel que no lo tiene. ¿P o r qué se acogen 
solo a las iglesias, al convento, donde el triste, perseguido 
«frailazo», parte_con ellos la m itad del exiguo m endrugo?

¡Mujer.es españolas, que lucimos, am antes, sobre el seno 
el Santo Crucifijo ! Preveo el día, próxim o, en que los de­
lincuentes que yo nombro «arranca Crucifijos», organicen 
escolta, m ientras nosotras, con vítores del a lm a le lleve­
mos, en triunfo apoteósico, camino de la escuela, que la m a- 
operín ) Prostituir. Porque los ciegos «curan» (o se

QUE SE VUELVAN A PONER LOS CRUCIFIJOS EN LAS 
ESCUELAS Y QUE NO SE IMPLANTE 

LA ESCUELA UNICA

Puu A la r ía  J o a q u in a  de  A I a n ja o r é s .

Centro de Estudios de Acción Ciu­
dadana de la m ujer.

Con ser muchos en estos tiem pos loe ataques a  la liber­
tad , a la J u s t i n a ,  a los derechos, a la dignidad de os es­
pañoles, lia im plantación de la escuela única s e r í a ,  si se 
llevase a cabo, el m ayor de todos ellos.

Se tra ta  de que en las generaciones futuras sea descono­
cido el gran Amigo de los niños ; de que los jóvenes no 
conozcan freno ninguno para  sus pasiones : de que la Hu- 

em bruteciendo poco a poco, p a ra  que le sea

conseguirlo es separar a l niño de
s padres, de su fam ilia. Como a los anim ales se les quita 

6US cachorros para  am aestrarlos, así les quieren qu ita r los 
hijos a loe padres y ponerlos en manos de un  m aestro que 
moldee su in teligencia a su gusto y disponga de su p o ^ -  
n ir a  su capncho, sm que en ningún momento puedan los 
padres hacer valer sus derechos indiscutibles. Esto repugna 
a todas las naciones civilizadas ^ °
iin^ 5  Corte Suprem a de la República federal de los Estados

declarado—no hace mucho—que no 
com petía al Estado n inguna potestad general de establecer 
un  tipo uniform e de educación en  la juven tud  obligándola 

^  instrucción de las escuelas públicas solam ente, 
f l c ria tu ra  del E s tad o ; quienes lo
a h m e n t^  y lo d irigen, tienen el indiscutible derecho, junto

Pues aquí se quiere im p lan ta r ahora, en una  época en 
? o m b ¿°  libertad, de la d ign idad  del

«scuela única, ni siquiera pueden de- 
moderna. En la Grecia pagana lo» ni­

ños no pertenecían a ios padre» j pertenecían al Estado*
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P^ro el E«tado los quería para form ar grandes guerreros 
oue dieran días de gloria a su patria  ; pero este los qmere 
ahora para  form ar una generación que prescinda de Dios
en absoluto. . i j

E l hombre acostum brado a prescindir de la ley de Dios, 
&e acostum brará tam bién a prescindir de m uchas cosas, sin 
la>s cuales no se puede ser honrado ni persona decerxte. 
Además, el deber no se cumple más que luchando el hom­
bre con sí mismo, y si se prescinde de Dios, ¿ en nornbre de 
quién se le pide al hombre que contraríe su voluntad y sus 
inclinaciones, que cum pla con sus deberes de hijo , de pa­
dre, de esposo, de ciudadano ? ¿ E n  nombre de la sociedad . 
E l fracasado, ed desvalido, dirá que él no debe nada a la 
sociedad, que ésta no se merece su sacrificio. ¿ Que le obli­
gará a obrar bien ? ¿iLa ley de la conciencia ? La conciencia, 
sin religión, es muy acom odaticia.

L a escuela debe ser para  form ar buenos ciudadanos, para 
m oralizar la  n iñez; pero para esto tiene que saber el nmo 
que hav un Dios que le ha dado una ley, un Dios que le 
ha redimido y que un día le ha de juzgar. No puede ex-stir 
educación perfecta si la  educación no es cristiana.

Su Santidad León X III  ha dicho en una de sus E ncíc li­
cas ( f q u e  los jóvenes no habituados al respeto de Dios no 
podrán soportar norm a alguna de honesto v ivir, y sin án i­
mo para  negar nada a sus deseos, fácilm ente >se dejaran  
a rra s tra r a tras to rn ar los Estados».

Con la H istoria en la mano se puede probar que toda 
nación que deja de seguir a Dios empieza a perdei sus 
costumbres, su paz, su prosperidad, y concluye po r desapa- 
i'ec€r o r-eca-er *en la/S tinieblas de la barbarice, *€11 las aby-ec- 
d o n es  del m aterialism o, en las garras del despotismo pa­
gano y por retroceder en el camino de la civilización. E jem ­
plo, todas las naciones de Asia y Africa sumidas en la ig ­
norancia y la degradación. E jem plo, estas naciones d r Eu- 
ropa y América donde todo -es m alestar, odios, confusién d*e 
ideas, trastorno.s y revoluciones. Todo esto lo saben perfec­
tam ente los propagandistas de la  escuela única, pero nada 
les hace detenerse en su odio a  un Dios infinitam ente justo.

No im porta ; Jesucristo es la  luz que alum bra al mundo, 
y esa luz no la  pueden apagar jam ás. Que d igan  los legis­
ladores que la doctrina cristiana está  an tigua y que hay 
que elim inarla  en nombre del progreso ; que digan Ioí h i­
pócritas, los ambiciosos, los sensuales, que la  m oral cris­
tiana  am ordaza la  conciencia ; que proclainen las excelen­
cias de una  civilización m ateria lista , sin Dios ; que vengan 
los racionalistas con sus sofismas, los ateos con su odio a 
la verdad, llevado hasta  el furor, y los incrédulos co i su 
soberbio desdén ; que vengan los revolucionarios con sus 
proyectos elaborados en los tenebrosos antros de las socie­
dades secretas, que todos se estrellarán  contra la piedra de 
la Ig lesia  y desaparecerán despreciados y olvidados de
todos. , , X 1- •

Pero aun  cuando no puedan nada contra el catolicismo,
pueden conseguir que se pierdan m uchas alm as, y esto es 
lo que debemos im pedir los católicos. H asta ahora hemo'S 
estado muy dormidos, pero ya es tiempo de despertar, de 
luchar contra el enem igo, y de luchar sin descanso hasta 
conseguir que no se im plante esta m onstruosa escuela úni­
ca  • hasta  conseguir que los niños vean en las escuelas la 
im agen del divino M aestro ; hasta  conseguir que la  Cruz 
bendita presida otra vez todos los actos de nuestra vida.

Y lo conseguiremos muy pronto, porque tenemos la Cruz 
por guía, la llevamos sobre nuestro pecho, la  adoram os con 
todo nuestro corazón y, por lo  tanto, estam os seguras del 
triunfo, porque hoy, como siem pre, con este signo vence­
remos.

Sevilla, abril de 1932.

" ASPIRACIONES, HOY ; MAÑANA, REALIDADES

POR F e r n a n d o  M a r c o s  F e r n á n d e z .

Laudable cam paña, sugestivo títu lo , m agnífica em presa 
a  la  cual se asocia en espíritu  toda E spaña. E l rudo golpe 
asestado por el averno y sus satélites a los t r ^  am ores for­
jadores de nuestra gloriosa historia—Religión, F am ilia , 
Propiedad—, ha despertado energías, sugerido in iciativas 
y levantado a s p ir a c io n e s  nobilísim as.
^ Pero ... l a y l ,  no tan vehementes ni tan eficaces que ase­
guren el triunfo ; me temo que hace fa lta  continuidad en 
el ataque de parte  del enem igo, heridas m ás profundas y 
extensas (que no fa lta rá n ) ; de lo contrario , nos adorm e­
ceremos y designarem os torpem ente con la nueva situación,

A S P I R A C I O N E S

¿N o lo véis ? U na m asa enorm e de católicos, que a la par 
son capitalistas, hacen coro a Lerroux cual si f i^ ra  el sal­
vador ideal ; no les im porta que anuncie consolidar la ab­
surda Constitución, bajo la cual gemiremos, tal vez, a lgu­
nos lustros, ni que reafirme sus ideales mozos anim ando 
a los jóvenes bárbaros a ..., dando la m elada de una exége- 
sis ex travagan te  a su artículo  «Rebeldes».

Sus seguidores católicos se conforman con el orden que 
promete im plan tar y la  defensa de la propiedad que :e  co­
lum bra.  ̂ . .

Hay una palabra complem-entaria del título A s f i r a c to n e s ;  
esta palabra horroriza, espanta , hace retroceder a muchos.
¡ Si fuera sólo ap laud ir y adherirse a ese grupo de anim a­
das, valientes y fuertes m ujeres mediante un telegram a, 
una carta o algunas perrillas ! ■ Si esta insignificante coope­
ración d u rara  poco!, entonces el triunfo era seguro ; que­
remos parodiar el dicho celebre : V e n ij  v id i j  v i c i j  per'* se 
interpone la fatídica palabra  sin la cual nada grande ni 
virtuoso se realizó ni realizará jam ás : ¡ ¡ Sacrificio ! !

Im prescindible, para lo g ra r esas nobles aspiraciones, 
sacrificar m uchas cosas por mucho tiempo y por todos ; de 
otro modo, pasarán los Quijotes de esta em presa y continua­
rá la esclavitud de los defensores de la  buena causa y no 
pasarem os de vanas aspiraciones.

Hay, en  efecto, que sacrificar la v id a  c ó m o d a , saliendo a 
la palestra  para  convencer al obrero de que no existe doc­
trina  m ejor defensora de su dignidad que la  contenida en 
el Evangelio  ; allí no sólo se m anda la m utua caridad, sino 
que está elevado el pobre a la categoría de Jesucristo , cosa 
sag rada , digno de las más delicadas atenciones.

Hay que dem ostrarle con obras la verdad de esta  doctri­
na celestial, a fin de arrebatarle  de las nefastas sociedades 
que nos le han robado con el señuelo de la  defensa de sus 
derechos, nos le han quitado la fe en Dios, le han hurtado 
su honradez nativa, la  san ta  nobleza de sus progenitores, le 
han prometido un edén de venturas y, en fin, han in jertado 
el odio en su corazón, todo a cambio de la prom esa ficücia 
de jo rnal seguro y elevado.

E sta  labor de regeneración requiere mucho sacrificio y 
tiempo ; el rico ha de sacrificar parte  no escasa de sus bie­
nes ; déjese ya de acum ulaciones in m o d erad as; aténgase 
(y con esto basta) a la norm a cristiana de em plear lo su- • 
perfluo a fines del culto de Dios, del socoro a  los m eneste­
rosos, a em presas de fines sociales. E n tre  los medios pura- - 
mente hum anos el dinero ocupa lugar tan preferente, que, 
si éste abunda, no fa lta rán  propagandistas fogosos, escri­
tores pulcros € ingeniosos, agentes ac tiv o s ; no es preciso 
aducir pruebas de esta verdad, tiene categoría de percgru- 
11o ; mas presentaré una de suma actualidad.

Se decía hace pocos meses, con verdad, que no había co­
m unistas en España ; bastó, sin embargo, que corriera el 
oro ruso por algunas regiones para  form ar un partido te rri­
ble, con defensores atrevidos, audaces hasta la exageración ; 
bien es verdad que nosotros no debemos ser defendidos por 
asalariados ni m ercenarios sin convicción católica, pero 
tam bién lo es que sin salario y merced es im posible ocupar 
m ucha gente que enardezca las masas, despierte la  fe dor­
m ida y ponga el pecho a las acometidas enem igas.

Hay que sacrificar la  c ie n c ia  haciéndola salir del silen­
cioso templo de gabinetes y bibliotecas a  las hojas rebles 
del diario o la revista, donde pueda ser vista y com prendi­
da de m uchos; bueno será despojarla de su m anto técnico, 
vulgarizándola de modo que deslum bre con sus resplando­
res al pueblo, atrayéndole a  nuestro campo. Siempre guiará 
a  los pueblos la ciencia, y como ésta es nuestra tam bién lo 
serán aquéllos, si no se la ocultamos. ; con el ropaje cien­
tífico aparecen M arx, M althus, Hegel, K raus, G iner de los 
Ríos, González Serrano, Gasset, etc., cuyas doctrinas, po­
pularizadas, form an el credo in tangib le de radicales, so­
cialistas y republicanos de secta (no de política).

La buena ciencia se cierne sobre la verdad, y ésta n^die 
puede d ispu tárnosla ; dem ostrad, ¡oh sabios católicos!, con 
núm eros y estadísticas los falsos cálculos de M althus ; pa­
tentizad con raciocinios las quim eras h eg e lian as ; ayuoaos 
de la H istoria para  esclarecer los absurdos m arx is ta s ; ven­
gan vuestros experim entos psicológicos a dem ostrar la es­
p iritualidad  del alm a y d ignidad del hombre ; convenced, 
en  fin, al mundo con vuestra ciencia de que no hay felici­
dad ni paz sin Evangelio  ; que no puede haber orden so­
cial, ni progreso, ni libertad , ni pan abundante para  el 
pueblo estando separados del espíritu de Cristo.

H ay que sacrificar el a m o r  f r o p io  en aras del bien co­
m ún ; en mi no corta vida he hallado tan sólo un escaso 
siete por ciento de m alos por idea ; no obstante, apenas si 
he apreciado em presa católica con vida regular. Paso de 
mi estrecha experiencia a más ancho campo, y veo España 
católica cuajada de iglesias, pletórica de cofradías reiigio*
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sas, saturada d« devocioniee, a tu rd id a  con cam panas, ador­
nada con insignias y monum entos cristianos, toda converti­
da en vergel exuberante de em blem as de fe..., y todo esto 
convertido en escombros o privado de vida en un in su n te . 
¿ Qué ba pasado ? N ada ; el am or propio divide a los cató­
licos y los votos fueron a 'a s  urnas de la Conjunción repu- 
blicanosocialista, que dispone a su ta lan te de nuestra li­
bertad, bienes y tradiciones.

En avances justos y dem ocráticos no vamos a la zaga de 
nadie ; tampoco en  am or al pueblo, pero nos han ganado en 
espíritu  de unión y en diligencia : ya dijo el gran  Mella 
que si todos los que oyen misa cooperaran en las empresas 
católicas arrollaríam os fácilm ente a nuestros enemigos. So­
mos ejem plo patente de la  sentencia : Todo reino dividido 
será desolado. Este catolicism o, adulterado por el amor pro­
pio de partidism os, personalism os, regionalismos y co m o -  
dismoSj d isgrega lo que es uno por principio hasta  el pun­
to V'ergonzoso, que tiene visos de verdad, a trev ida fra.se de 
Azaña : H a dejado de ser católica España.

U ltim am ente hay que sacrificar n u e s tr a s  v id a s  con un 
cristianism o perfecto, difícil de conseguir por la puridad 
de una doctrina y rectitud de su m oral, tan opuestas a las 
naturales tendencias que precisa auxilios sobrenaturales 
para conseguirlo. Con frase acertada, aguda y g racio ia  ha 
expresado el insigne Siurot esta  dificultad, diciendo de los 
chicos lo que tam bién puede aplicarse a los grandes ; dice 
que tienen cosas de ángeles y cosas de demonio ; pudiendo 
haber añadido, y cosas de bestias. E sta  contradicción cons­
tante a que nos vemos sujetos im plica lucha continua para 
ser perfecto cristiano, sacrificio de la vida que rehuye quien 
no tiene bien cim entada la fe y no aprendió en la vida del 
hogar las prácticas religiosas. Bien certeros van los tiros 
enemigos con su ley de divorcio, laicismo en la enseñanza 
y persecución de las Ordenes religiosas ; si por nuestra apa­
tía no contrarrestam os con in iciativas particulares el ateís­
mo oficial, habrá term inado en poces años la E spaña ca­
tólica, convertida en España racionalista, la hueva E spa­
ña im aginada por la im piedad.

De donde concluyo lógicam ente y creo firmemente que, 
aceptados y practicados los sacrificios arriba dichos, con­
vertiremos Aspiraciones en Realidades.

Marzo i8, 1932.

REPOSICION DE CRUCIFIJOS 

NO IMPLANTACION DE ESCUELA UNICA

r o R  Miren Begoña de llurri t' Lamía jo.

Cada vez que medito sobre la  im plantación en nuestra 
querida España de la escuela única o laica, como se quie­
ra llam ar, ya que su fin es el mismo, descristianizar a la 
infancia, siento horror y repugnancia, y en cambio, hay 
m uchas personas y, aun .’o que es peor, m ujeres que las 
oyen con extrem ada pasividad. ¿ Pero no com prendéis, m a­
dres españolas, toda la m aldad que encierra una escuela 
sin Dios ?

Lo que sucede es que creéis buenam ente que profesorado 
laico, instrucción laica, significa solam ente que la ense­
ñanza, en vez de se r dada por personas que visten sotana 
o hábito, la dieran exclusivam ente los seglares. Pero no ; 
no os dejéis a lucinar, que lo único que persiguen con ella 
sus im plantadores es desm oralizar y corrom perla en la n i­
ñez, ya que desde hace tiempo lo consiguieron con 'a  ju- 
ventd, que estando en  la edad de soñar, en la prim avera de 
la vida, donde todo florece y brilla, no com prenden que 
persiguiendo sus ilusiones, un día, cuando quizás sea tarde, 
se dan cuenta que se han quemado las alas, como las m ari­
posas por querer alcanzar su luz, y se encuentran deshechos 
por el vicio y envejecidos prem aturam ente, y entonccc, la 
mayor parte  de las veces, m aldicen a aquellos m aestros 
que con sus malos ejem plos y perversos consejos les deri­
varon de la senda del bien ; o quién sabe si tam bién de 
aquellos padres demasiado benévolos que no los corrig ie­
ron, que no pusieron todas sus fuerzas para su je tar a su 
hijo en la resbaladiza pendiente por la que m ás o menos rá­
pidam ente se deslizaban.

La escuela única no ha levantado en España protesta de 
la inm ensa m ayoría de los padres de fam ilia ; pero es por­
que no se han dado cuenta del alcance y significado de tal 
escuela. Pero el día que se percaten  del exam en atropello, 
la justa indignación y el furor de las madres españolas no 
va a tener lím ite.

E l que conozca el pueblo español a  fondo, sabe muy bien 
los resignado, bondadoso, sufrido ... que es, pero todo esto 
m ientras no se le toque alguna de sus fibras vivas, porque 
entonces su explosión es form idable, su em puje arrollador. 
Todo esto lo vemos antes de ahora en la H istoria de E s­
paña.

Si estudiam os el laicism o en F rancia , observaremos que 
constó de tres escalones.

E l prim ero en 1862 ; en este tiempo laico significaba lo 
mismo que situarse en una región exterior todas las lácra­
les confecccionales, tra tando  de ha llar un medio acepiuble 
a todos los ciudadanos y proporcionarse la satisfacció.’i de 
defender a Dios contra los sacerdotes, rechazando como fal­
sa la opinión de que la escuela sin sacerdote e ra  la escuela 
sin Dios.

E l otro paso lo dió en 1905 ; el laicismo, que hasta en ­
tonces e ra  religioso, sin confesión determ inada, se convir­
tió en enemigo de toda religión, y el últim o lo escaió po­
quísimo después, o casi al mismo tiempo que el^ anterior, 
y en él se declaran los laicos enem igos de la patria .

¡ A lerta, españoles ! No subamos los tres e sca lo n es ; si 
hemos llegado al prim ero, detengám onos; recapacitem os 
qué nos conviene más, si volver a trás o seguir.

No hagam os como la nación vecina ; no seam os monos 
de imitación ; no sigamos su camino de deísmo, ateísmo y 
negación de la patria.

No hace mucho comenzó en París un Congreso diocesano, 
cuyo tem a era  interesantísim o : «La iniciación religiosa de 
les niños». .Mlí, en una de las disertaciones y que no hago 
más que copiar, ŝ e dijo :

«El respeto a los niños nos obliga ya en esa edad a tra ­
tarlos como seres inteligentes. H ablarles de su destino, del 
am or a Jesucristo, hacerles notar más explícitam ente la 
presencia de Dios en los acontecim ientos, e jercitarlos en 
la oración, despertar en ellos sentimientos de lo sobrena­
tu ra l, educar su voluntad, ponerlos en contacto con ’oo re­
latos bíblicos y evangélicos y sobre todo u tilizar las fiestas 
de la Ig lesia, N avidad y Pascuas para  darles a  conoc.^r la 
vida del M aestro.»

Como se ve, un program a de educación en pleno siglo xx, 
que algunos lo calificaron de retrógado, pero que' debiera 
regir en todas las escuelas si se quiere que den sabrosos 
frutos. E s com pletam ente opuesto a las teorías de una de 
las figuras más salientes de la P edagogía francesa, de iRous- 
seau, en su obra E m i l io ,  que abrió ancho cauce a las co­
rrientes del moderno laicismo. Este filósofo no considera 
suficientemente desarrolladas las fuerzas in telectuales del 
hombre ; dudaba que a los dieciocho años pudiera hablár- 
sele de la existencia del a lm a como sér esp iritua l. Nació, 
pues, el laicismo de este pedagogo, que si se estud'.a su 
vida se ve que es una enorme paradoja difícil de com pren­
der y digno de lástim a, y su libro antes nom brado es impo­
sible de llevar a la práctica, y que por mucho tiempo se 
reducirá a la novela que todos conocemos de R o h in s o n  C ru-  
so e , de D aniel Defoe, que es la p in tu ra  del hom bre natu­
ral soñado por Rousseau.

Pero en tre  este laicismo y el moderno que se nos quiere 
presentar como la conquista de la libertad , m edia un gran 
abismo. Rousseau no concebía al hombre para siem pre a le­
jado de toda religión ; retrasaba su iniciación hasta la m a­
durez in te lectual, haciendo contraposición a la doctrina re- 
referente a la existencia, atributos y dominio universal del 
.A.utor de esa N aturaleza, una excepción ilógica que no ex­
tendió a las verdades del orden histórico o geográfico o 
económico.

Pero el laicismo moderno ha avanzado más ; se ha decla­
rado enemigo de Dios.

E l proyecto de escuela única, aun en  e l  s u p u e s to  de que 
«sea confesional, es un atentado al derecho que tienen los 
padres de instru ir y educar a sus hijos en los centros docen­
tes elegidos por ellos.

Sus defensores se hallan imbuidos de la idea comunista 
de nacionalizarlo todo, y quieren, según este p lan , mono­
polizar tam bién la enseñanza y así llegar a la realización 
del program a igualatorio.

Los partidos laicistas, como el socialismo y el comunis­
mo. no tienen por fin el m ejoram iento económico y m aterial 
de las masas proletarias, como ellos dicen, sino que esas 
cam pañas que realizan no son más que medios para  im plan­
tar la emancipación in tegral del hombre, y de un modo es­
pecial respecto de Dios.

H asta ahora, nos lam entábam os de que carecíam os de 
una defensa después de salidos de la  escuela. Term inados 
los años escolares, el joven, estudiante u obrero, en traba 
a resp irar una atm ósfera antirrelig iosa, viéndose constan­
temente en graves peligros : espjectáculos, lecturas inm era- 
les, etc., y muchos llegaban a naufragar, pero entonces nos
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quedaba la esperanza de que alguna vez recordaran a su 
m aestro y la enseñanza recibida por él y se volviera atrás 
en el camino em prendido ; de esto tenemos infinitos ejem­
plos, que siem pre nos han llenado de satisfacción.

Pero ahora, ¿qué podemos esperar, si se le educa ai niño 
en un ambiente com pletam ente extraño a todo lo que signi­
fica Dic'S ? M ientras tanto, se irán posando en su espíritu 
las m alsanas doctrinas de un naturalism o crudo y ateo. 
T area difícil será la de los padres y el clero, toda ve¿ que 
tienen que con trarrestar la acción demoledora de una es­
cuela a lejada de Dios y donde se pasa la mayor parce de 
los días, y donde tal vez se convive en eee sistema na tu ­
ra lista  y bestial de la coeducación.

Abril, 1932.

QUE SE REPONGA EL CRUCIFIJO EN LAS ESCUELAS 

QUE NO SE IMPLANTE LA ESCUELA UNICA

POR M a ría  O fe lia  de O c h o a  y  R l v a s .

Secretaria de «Acción C iudadana de la 
Mujer».

Es la fantasía de una im aginación que se traslada por 
reflexión a los momentos de la gran  tragedia religiosa, y 
recogiendo con todo su fervor el esp íritu  inquieto y a tor­
m entado de las horae actuales, pretende viv ir aquellas otras 
horas herm osísim as, en su belleza de dram a hum ano, aureo­
lado por la única belleza verdad del infinito Amor Divino. 
Es querer acom pañar al Señor en su carrera dolorosa ; es 
querer partic ipar de 6U Pasión siguiéndole como aquellas 
santas m ujeres, enjugando su rostro con la Verónica y su­
biendo con él hacia aquel Calvario ; y culm inar en el Gól- 
gota, y quedarse al pie de su Cruz redentora, y m irarle, y 
verle, y  adorarle , y .oírle...

E s e l a tardecer... A tardecer en el G ólgota... L a  t ie n a  en 
som bras..., y el silencio es completo ; ha cesado haóta el 
ruido de los cascos y espuelas de los soldados... ; h a /  un 
momento de g ran  silencio, y lo rasga una voz dulcísim a ; 
es la voz de Jesús, que dice im ploradora ; «Tengo sed», y 
le contestan dándole inm unda bebida. Nuevo silencio... 
Rasgado otra vez ; la voz, m ás dulce, más suave, se torna 
fuerte, con tono tristísim o, dolor profundo, íntim o, llam ada 
del que sufre como nadie : «¡ Dios mío. Dios mío, ¿por qué 
me has abandonado ?» Y es un relám pago el que parece 
contestar a Jesús en su abandono inmenso. 'Poder de evoca­
ción para poder seguir el dram a... Y tras un breve sueño 
vuelve el silencio... E s de noche... Las sombras de esta 
noche trág ica sólo son in terrum pidas por el resplandoi de 
los rayos que serpentean más seguidos, m ás ro jo s ; los 
truenos aum entan ; es la  voz de la N aturaleza que protesta 
y se rebela horrorizada contra la barbarie hum ana, tan 
cruelm ente ensañada en la D ivinidad del más D ivino..., 
y se oye muy dulce, muy buena, divinam ente im ploradora, 
la voz de encanto úe N uestro Señor Jesucristo que suplica 
piadosam ente : «¡ Perdónalos, Señor, porque no saben lo 
que hacen !»

¿Puede darse m ás am or?... Y la misma fantasía de evo­
cación, de im aginación y de sentimiento religioso se tras­
lada a 1931, a nuestra época.

Hace unos meses m andan q u ita r e l Santo y venerado 
Crucifijo de las escuelas y otros lugares oficiales. E l cora­
zón sufre, el corazón cristiano es imposible que apruebe la 
disposición... Suplica, im plora, pero es en vano ; mile^ de 
voces se levantan  de todos los rincones de E spaña, pidiendo 
sean respetados, sean conservados nuestros Crucifijos en to­
das partes ; mas en balde ; no escuchan, ni oyen, y nos pa­
rece que Jesús, como en el Calvario, repite : «Tengo sed» ; 
tengo sed de que me conozcan, de que me am en, de que 
me veneren ; tengo sed de esas alm as que me arro jan  de las 
escuelas ; tengo sed, sobre todo, de esas otras al m itas b lan­
cas de los niños y de las niñas que amo tantísim o ; de esos 
niños, todos, a quien yo pedía, en mi cam inar por Judea. 
que los dejasen acercarse a  m í... ; de esos niños de a’mas 
puras, inocentes, que al m irar en adelante las paredes de 
su escuela, sólo tropezaran con el m apa de su país o del 
mundo entero, sin pensar que todo ello existe porque "o hizo 
Dios, su Dios, ese Dios que lo hizo todo, todo, hasta el 
perdón para  los que 'e  ofenden al ofender cuanto es suyo. 
Ese Dios-Hombre, que a l sentirse solo y más que solo, rele­
gado, echado (es bien triste decirlo) de sus propia.s casas, 
exclam ará como allá sobre el Gólgota : «Dios mío. Dios

mío, ¿ por qué me has abandonado ?» Y d irá  tam bién aho­
ra : «¿ Por qué me abandonáis, hombres de poca fe ?... ¿ Qué 
os hice?... Si por mí sois lo que sois, ¿por qué queréis eer 
sin m í? ... Si no podéis, si no es posible. Si en la hum ana 
am argura me necesitáis, porque no podréis consolaros sin 
m irarm e, sin compadeceros de mi gran dolor, ¿cómo so­
portaréis los vuestros? Sin am arm e, ¿cómo podréis vi­
vir ?...» j Todo inútil !

Los rayos y les truenos, el vocerío de las pasiones, no de­
jan  oír las dulzuras del Redentor, y aun en esos momen­
tos im plora a su Padre : «¡ Perdónalos, que no saben lo 
que hacen !»

No, no lo saben. Señor ; cegados por su pasión no pue­
den saberlo ; no ven, ni oyen ; pero Jesús repite con voz tan 
dulce... «Perdónalos, porque son mis hijos... y los tuyos... ; 
porque no quiero que se pierda uno solo de los que me dis­
teis..., y haz que vean, que abran los ojos del alm a, que 
se conviertan, para que sea inmenso el número de los que 
te bendigan y te amen. ¡ Sálvalos, Señor ! ¡T ú  que todo lo 
puedes, sálvalos!» ...

Todo se hizo... Todo se acabó... C o n s u m a tu m  e s t . Jesús 
hizo y hace por todos más que nadie pudo hacer, y no es 
comprendido y, por lo tanto, no es amado, porque no ee 
am a si no se comprende ; no se am a si no se pone tono el 
entendim iento, toda la voluntad a los pies del Amado. Han 
consumado todo. H an arrancado los Crucifijos, poique 
a rrancar es qu itar por la fuerza lo nuestro de nosotros, de 
nuestros pequeñitos, de la  vista in fan til, que casi al empe­
zar a ver y a en tender conoció a Cristo, a ese Cristo ado­
rado, encanto de nuestras vidas y de nuestras alm as, siem­
pre con sus brazos extendidos para acogernos, para decim os 
que en esos brazos tenemos nuestro consuelo, nuestro refu­
gio, nuestro auxilio, nuestro único apoyo, y, sobre tedo, 
en la hora del dolor, esa hora que para todos llega, y de la 
que nadie se 4 ibra, y feliz el que puede pasar su hora do­
lorosa al pie de la Cruz.

Y ahora, nuestra misión en estos momentos, m ujeres ca­
tólicas, es am ar a Cristo por los que no le am an ; es ado­
rarle  por los que no le conocen ni le adoran ; es quererle 
con delirio y como a nadie puede quererse por los que co­
nociéndole no le reconocen... ; es abarazarse al leño de su 
Cruz y querer perm anecer con E l siempre y para siempre, 
y no dejarle  un momento, nunca ; esperar v am ar junto 
a E l, con El y por E l, y decirle a todas horas nuestro 
am or, nuestro fervor, nuestra adoración.

Si te quitaron, Jesús mío, de tantos sitios, nosotras te 
llevaremos con nosotras siem pre, a todas partes, en todo 
momento, porque queremos estar unidísim as a T i, adora­
ble Crucificado, y sólo a ti amamos así, y a Ti adoramos 
por encima de todo y de todos, con toda nuestra alm a, con 
toda nuestra vida, ya que, como dice San Ambrosio «Si 
Cristo dió su vida por tu alm a, más debes apreciar tu alma 
que tu vida.» Y te queremos am ar siempre con am or in­
menso, con aquel am or con que te amó quien te hizo aque­
llos versos, cuyo autor se discute, pero de cuyo amoi su­
blime no puede dudarse un instante, y que te dicen así ;

No me mueve, mi Dips. para quererte 
el cielo que me tienes prometido ; 
ni me mueve el infierno, tan temido, 
para dejar por eso de ofenderle.

Tú me mueves. S eñor; muéveme el verte 
clavado en una Cruz y escarnecido ; 
muéveme ver tu cuerpo tan herido ; 
muévenme tus afrentas y tu m uerte.

Muéveme, en fin, tu am or, y en tal m anera, 
que aunque no hubiera cielo yo te am ara, 
y aunque no hubiera infierno te tem iera.

No me tienes que d a r por que te quiera, 
pues aunque lo que espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera.

Y este es el am or verdad ; el que lo da todo sin interés 
alguno ; el que am a porque am a, y espera porque espera y 
cree porque cree ; amor que no discute, que acepta, que 
reconoce, que adora a su Dios y Señor... Que todos lo sin­
tamos ; que amemos así, a lo grande, con el corazón muy 
alto, puesto en el único ideal que no desilusiona nunca, 
que merece la pena de dar la vida por el Unico que por 
nosotras dió la suya incom parable. Que ya que todo lo 
puede, ilum ine a todos, para que, como ese poeta de versos 
hermosísimos, au tor de ese canto de am or religioso, con 
él podamos repetirle : ¡ que aunque no hubiera cielo, yo 
te am ara !

Y por todos, por ellos y por nosotroe, volvemos a supli­
car, a rogar, a pedir, con dolor y deseo intensísim o, a quien 
pueda reparar lo hecho, que pongan de nuevo nuestro C ru­
cifijo en nuestras escuelas ; que lo hagan por todos, por
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los qu« creen y por los que no creen. Los que creen, porque 
nunca podían pasarse sin E l, sin sus creencias, sin su fe, 
de la que es el Símbolo y Guía ; para  los que tienen ’a des- 
gracia d'C no cr-oer  ̂ para  los 911*6 vieren m archar su fe o 
pensaron que e ra  más cómodo no creer, porque hay de todo, 
para  que se convenzan de que lo necesitan, de que tampoco 
han de poder pasarse sin E l, ni de su Chuz, ni de su bon­
dad, esa bondad infinita que a todos nos espera, nos ham a 
con paciencia única, y que en su am or infinito tam bién’ 
sublim e, repite a su Padre la invocación del perdón, di- 
ciéndole, como atenuante, «que no saben lo que hacen». No 
no saben lo que hacen, y es su d isculpa... tal vez.

¿ Por qué p re tender que se im plante la escuela unirá ? .
Esto sería como im plan ta r el tra je  único, el zapato único! 

el peinado único y la comida única. No es n a tu ra l, no es 
razonable, n i es lógico, ni todos lo« estóm agos adm iten los 
mismos alim entos, pues a veces los rechazan, ni todas las 
personas sienten lo mismo, ni p ien ian  lo mismo, y si lógi 
cam ente, y por desgracia, ni ee puede a todos im poner que 
piensen en 'bueno, ¿por qué razón obligar a todos a que 
piensen en m alo?

Eso no es posible y en el fondo no conduce a nada, y 
toda persona m edianam ente inteligente ha de com prerder- 
lo. ¿ P o r qué insistir?  ¿P o r qué ob ligar?  ¿P o r qué, salvo 
muy honrosas excepciones, esa lucha de algunos profeso- 

• res contra sus propios alum nos, para  forzarlos, directa  o 
indirectam ente, a  tener o tom ar sus ideas, si no las quieren 
y no las sienten ?...

¡L ibertad  1, cómo te desfiguran. ¿A ceptaría esto el mis- 
mo profesor de o tra persona, fuera quien fuera ? ¿ Por qué ? 
Yo le respondería : porque no está obligado m oralrrente 
nunca a pensar m al, ni hacer m al, al contrario. ¿Y  enton­
ces?... No son los mas inteligentes ni los m ás sabios los 
que tra tan  de im ponerse con esa d ic tadura  e sco la r; lo? que 
saben y valen se imponen solos, pero hay quien al no po­
der por su ciencia llegar al convencim iento, pretende im ­
ponerse por la fuerza. ¡ T riste  sistema !, de fracaso seguro, 
pues rio por el miedo se ganam corazones ni voluntades y 
es malo fom entar el rencor y la trieteza, m alos conseieros 
siem pre de todo. ■’

Por eso las M ujeres Eepañolas Católicas pedimos qus no 
se im plante la  escuela única, y suplicam os la reposición 
del Crucifijo en nuestras escuelas, para que Cristo vuelva

ffi !S ffi H S!S »  ffi S5 sa as SR *  ̂  ffi *  5fi Sfi SS gs s  *  *  as ffi 5K 6̂  5f5 í̂ j g  IJ5 5̂  ¡J5 JJ5 JU Ij; ¡jj
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a su sitio, al que le coresponde por derecho propio, para 
que no tenga que decir a los que le quitaron : «¿ Por qué 
me jliabeis abandonado ?» P ara  que nosotras, con los pe- 
quenitos, no tengam os que repetir ya tan tas veces a l pedir 
a Dios por ellos y por todos : «Perdónales, Padre, que no sa­
ben lo que se hacen.» ^

Pero yo creo que acabarán por escucharnos, por honor a  
la razón, y quiero pedírselo tam bién al Señor, por con­
vicción. — Sevilla y abril de 1932. ^

En el próximo número publicarem os los comunicados y 
listas de adhesión a la Asamblea que nos han rem itido de 
p io \in c ias , smtiendo no hacerlo en éste por exceso de o ri­
g inal. tam bién publicarem os la lista blanca.

CONTESTANDO A  «UN  REPAR ILLO.) 
DE TR IN ID AD  FASEL

Desde luego, está usted peifectam ente docum entada. 
Podo f.'so es la obra de D. José Echegaray.

Pero se ha olvidado usted decir y estud iar la obra que 
es el compendio de toda la educación del hombre y de la
m u je r; la que nos pone de manifiesto la calum nia, con 
todo su horror...

Aunque D. José Echegaray hubiera realizado la labor 
más demoledora del m undo, solam ente con haber escrito 
E l gran Galeota hubiera hecho para  la Religión la m ás 
grande y educadora.

Lo malo es que los católicos no saben analizar el dram a, 
y ... continúan asesinando.

B I A R R I T Z  Pelminería de Señoras

Avenida Eduardo Dato, 12.— Teléf. 12.567
Permanente moderna, sin electricidad ni peligro 

Ondulación Marcel.—Mise-em-plis Tuites. 
Decoloraciones.—Manicura.

S E D E R I A
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m a s  b a r a t o  q u e  n a d i e  i

ALMACENES SAN JOSe I
Calle de Atocha, número 20 I
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LA UNION CONSTITUYE LA FUERZA

AJ leer lo que tan acertadamente escribió, en el 
número 5 de A spiraciones, el Sr. Jiménez-Millas, 
me hizo reflexionar mucho, pues hasta ahora las de­
rechas están bastante desunidas, y sin unión no lle­
garemos a ninguna parte.

En todas las Asociaciones, sean de la clase que 
sean, empiezan por organizarse, y sin ponerse de 
acuerdo es inútil toda propaganda electoral, inútil 
el esfuerzo que se hace por encarrilar la opinión, 
que estará desorientada sin saber qué partido tomar.

Hay, desgraciadamente, personas de derechas que 
no simpatizan mucho con nuestra principal idea, 
con nuestros amores, tan firmes y altos, que están 
en la cumbre. Dios y Patria es nuestro lema, y ellos 
tienen frialdad en cuestiones religiosas.

Unidos, iremos hacia lá normalidad y grandeza 
de nuestra querida España ; unidos, se hará con 
más seguridad la campaña definitiva para vencer, 
y entre todos haremos huir el fantasma del comu­
nismo, que amenaza envolvernos en su roja ban­
dera.

Juntas todas las derechas, implantaremos no sólo 
el respeto a nuestra Religión, sino a la propiedad 
y a todo lo que sea de justicia. Atacaremos viril­
mente al socialismo, que es la plaga que a cara des­
cubierta ronda a España para tragársela. Haremos 
que todos los españoles puedan vivir en su nación 
con verdadera libertad, no con la libertad de hoy 
día ; j tanta para unos, y tan amordazados los otros ! 
Cuando los amordazados debían ser los perturbado­
res y esos extranjeros que cobran dietas de nuestra 
nación, y sólo hacen envenenar con sus mítines al 
proletariado, haciéndole creer que su salvación, que 
la fuente de sus ingresos está en el desarme de la 
sin par Benemérita, del abnegado y noble Cuerpo 
de la Guardia civil. ¡ Ay de España el día que des­
aparezca esta institución I ¡ Cuántas lágrimas ten­
dríamos que verter !.,.

Agazapados como fieras para dar el salto, afilan­
do las hoces y empuñando el martillo, están los co­
munistas, esperando llegue el desarme, para lan­
zarse a la calle.

Derechas que esto leéis, y que sin duda allá en el 
fondo de vuestro corazón lo esperáis y lo teméis.
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pero siempre como cosa lejana : no descuidaros ; tí 
peligro se acerca a pasos agigantados; gana terre­
no no sólo por sus muchísimas propagandas, sino 
por su unión, y además por sus doctrinas, que sin 
reparos ofrecen saciar las pasiones del proletaria­
do (y los halagos son siempre bien recibidos y de­
seados, por lo carnal que en todo sér existe) 5 de ahí 
sus infinitos partidarios, que, al tener alejado de su 
corazón a Dios, sólo ansian esas almas sin fe el go­
ce miserable de esta vida.

Repito que todas las derechas deben ponerse de 
acuerdo ; ir muy unidas; tanto las de ideas monár­
quicas como las de ideas republicanas, para f>ensar 
únicamente en la salvación de la Patria, que en pe­
ligro tan inminente está.

El día que todas las derechas—que hay muchísi­
mas—estén sólidamente unidas podremos mirar con 
indiferencia al comunismo y al socialismo, porque 
seremos infinitamente más fuertes que ellos.

E . B ú l n e z ,

Presenta la mejor colección de
VESTIDOS - ABRIGOS

y los modelos más escogidos en Lencería fina pai-a 
E Q U IP O S  D E  N O V IA . -P R E C IO S  MUY E ST U D IA D O S  

Carrera de San Jerónimo, 4 , y Victoria. 1

HOMENAJE A PILAR MILLAN ASTRAY

A s p ir a c io n e s  inv ita  a  todas las señoras católicas para 
que se unan  a l hom enaje que celebraremoe e l m iércoles 25 
del corriente, en M olinero, M arqués de V aldeiglesias.

Consistirá este hom enaje en  un  té, que le será  ofrecido 
a la  ilu s tre  y valiente escritora  por las asociadas de-uAs- 
piraciones». Pedim os a  la  P ren sa  de derechas se  una a 
nosotras, así como a  todas las personalidades de las (etras 
que m iliten  en  nuestro mismo campo.

E s hora de rendir el hom enaje a  la m u jer que ha sabi­
do salir a  un  escenario m ostrando la Cruz sobre e l p ech o ; 
lo es tam bién de rendirlo  a  la  que, jugándose quizá su 
porvenir, ha  colocado por encim a de todo su Religión.

Las ta rje tas  se pueden ped ir a  AspiRAaONES. P re a o  de 
la ta rje ta , 3,50 pesetas.

SASTRERIA HORACIO
Novedades en pañería - Trajes a medida desde 75ptas, 

Felipe III, 4 y  e (tienda) - - Teléf. 18114

N I G I L O  Lj S U E L O S
IDepresión física

Inapetencia ~
Dispepsias |_

Surmenage I
Be venta en todas las bneeas Farmacias y en ASPIRACIONES

Para lustrarlos, nada como 
EL RELAMPAGO. Treinta y 

cinco años de éxito creciente. Máquinas para frotar el piso, 
esponjas, plumeros, gamuza», cepillos escobas para suelos, 
e cétera. Gran sur id ) y precios baratos. Droguería, perfu­

mería de MO>aENO, Mayor, aó (esquina). Teléfono 11646.
NOTA.—Tenemos operarios prácticos para lustrar pisos, y 
nos encargamos de estos trebejos, que ejecutamos bien y

con economía.

D a m a sco s , P ana s  y T a p ic e ría s  
P a r a  m u e b l e s  y C o r t i n a s CASA

ATOO
BARRIO
HA, 36

M a lla s ,  E n c a je s  y E ta m in e s  

P a r a  C o r t i n a s  y  V i s i l l o s

Ayuntamiento de Madrid
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DE V U E L T A  DEL SOCIALISMO

A poco que se lea la  Prensa, adviértese por doquier el 
fracaso rotundo del socialismo y el duro desengaño su­
frido por los pueblos donde sus doctrinas han sido tradu ­
cidas, riqu iera  parcialm ente, en leyes. Ing la te rra , A lem a­
nia, F ranc ia  y E spaña son testigos elocuentes de la efica­
cia dem oledora de ese credo. No siem pre bien aprovechada, 
pero ahí queda, con toda su cruda realidad, la lección 
práctica del socialismo, que se resum e en esta sola pa lab ra  : 
fracaso.

Pero ¿a  qué in s istir?  No es la  mism a Casa del Pueblo 
la convencida haeta la saciedad de su derrota y la ficción 
de sus prom esas cuando atacaba desde la oposición ? Nos lo 
evidencia su acuerdo suspendiendo la m anifestación apara­
tosa de otros años en la próxim a fiesta del trabajo. No es 
lo mismo p red icar... que dar enchufes. Y eso es en todo el 
m undo la política del socialismo ; un partidism o nepotista 
en la  acum ulación de cargos, un odio irreconciliable al 
orden burgués y una persecución sectaria a  la Religión.

Es el m aterialism o cerril, como tu rb ia  atm óefera cargada 
de pesados gases volcánicos, arro llando cuanto bello y her­
moso encierra el esp íritu  inm ortal y cristiano y la  dv iliza- 
d ó n  católica.

Sin em bargo, no es esto lo m ás triste , porque, pese a  sus 
m uchas hipocresías, el sodalism o no puede ocultar todas 
las v iru len d as  infecciosas que en trañ a  su doctrina, y, por 
tanto , todos sabemos que es un enem igo que hay que ev itar. 
Lo m ás desconsolador es que haya todav ía  católicos em­
peñados en  sostener sus posiciones liberales, verdadero 
germen de estas consecuencias fatales. P a ra  nosotros es mu­
cho m ás tem ible M aura y el actual jefe del Estado, ^ue el 
mismo Fem ando  de los Ríos con todas sus furias sectarias 
y m anías persecutorias. Así lo decíamos el d ía  de la  pro­
clamación del régimen actual, y la experiencia, fruto ma­
duro del tiempo, se va encargando de darnos la razón.

Es preciso, pues, que nos pongamos en guard ia  contra 
esos conservadurism os y derechism os liberales, p a ra  pagar­
les con el repudio de sus m ales. Caridad con sus personas 
s ', porque así nos lo m anda D io s ; pero la caridad  bien en-

F R U T E R I A
DE BERNARDO DELGADO

9, Calle de Cádiz, 9 • Tel. 11659 - M A D R I D

L A  G I R A L D A
B a r q u i l l o ,  4 9  (esquina a Belán) - -  T e l .  3 0 1 3 4  

Medias casi regaladas - Tejidos - Ropa 
blanca - Camisería - Alfombras, etc. 

D A M O S  C U P O N E S  D E  T O D A S  C L A S E S

V A ' . ' ,  . 

V-
;• 1 ■ ■ * r

.j“ ■ i'V" i». ' •' ' • ' ” - *'V'- *** ■ ■ '• - * ' ' \ i.. » ' l * ' . y . rt . - ‘ ' i ' • ‘ j ¡ ' .Ji ' * '*

Ayuntamiento de Madrid



A S P I R A C I O N E S

t«ndida con «sos eqTiivocadoe «stá precisam ente el lib rarles 
de la responsabilidad de un cargo para el que carecen de 
aptitudes. Puesto que ellos se llam an católicos, com pren­
derán  perfectam ente nuestra caritativa  actitud.

Aprendam os nosotros, loe sinceram ente am antes de la Re­
ligión y  de la P a tria , el ejem plo reciente de In g la te rra  y el 
actual de Alem ania con el triunfo rotundo de loe nacional­
socialistas. A tenuando un poco los principios de H itler, 
bien podíamos aprovecham os de sus enseñanzas contra las 
doctrinae liberal-dem ócratas, cuyas funestae consecuencias 
estam os padeciendo.

Grabemos bien en nuestra in teligencia, como claveteado, 
este pensam iento de Donoso Cortés : «El socialismo es la 
consecuencia legítim a de todo liberalism o, m onárquico o 
republicano.» y pensemos en ello cuando vayamos a  votar.

M . P a l o m a r .

LAS  H E R M AN ITAS  DE L A  CRUZ

E n el dltim o tercio del siglo xix^ nació en la encantado- 
Sevilla una institución m uy especial para  la asistencia de 
enfermos pobres j precisamente habían de ser pobres los que 
asistieran, o de la desgraciada clase m edia, doblemente 
pobres por haber tenido en un tiempo algunos medios de 
vida y habérseles agotado con las enferm edades, desgracias 
y mil infortunios, que por lo mismo de no esta r acostum ­
brada a cierta clase de trabajos, al llegar a  una edad avan­
zada caen enfermos, sin energ ías p a ra  la lucha de la vida, 
no pueden cuidarse, ni a los que tengan con ellos, ni aun 
hacer las cosas m ás precisas de la casa, careciendo de 
medios para  pagarlas.

Las H erm anitas de la Cruz se dedican a eso : si es una 
verdadera necesidad y hay enfermos, van a esas casas y 
hacen todo lo que sea preciso ; no sólo los cuidan, sino que 
empiezan por asear la casa ; no se desdeñan de nada ; gu i­
san , lavan y arreg lan  a los niños, si hay alguno ; ponen 
todo en orden, haciendo que se respire tranquilidad  y bien­
estar ; acom pañan, anim an y consuelan ; son parte  de aque­
lla fam ilia ; pero sólo para  trabajar. (Les está prohibido to­
m ar ni aun agua en ella ; van de la  suya p reparadas de lo 
preciso y no piden ni necesitan nada ; les basta que se les 
dé entrada, conñanza y cariño.

Viviendo de las liismosnas que recogen pidiendo por las 
casas, o que reciben, sin pedirlas, de quienes pueden y 
quieren hacer esa caridad , las dedican, después de atender 
a sus necesidades, a  las de los pobres que cuidan.

Según las c ircunetandas, están  en la casa que asisten 
de día o de noche, o las dos veces si hace fa lta , pues se 
relevan para  i r  a comér o descansar. Esto últim o lo hacen 
sobre una triste tarim a, en la que descansa con ellas una 
cruz ; en cuanto a la com ida, tom an sólo lo preciso para
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vivir. Dios Nuestro Señor lo  hace todo. Hoy no puedo d ar
m á s  d e t a l l e s  d e  s u  v id a  y  r e g l a ,  p o r  n o  e s t a r  b ie n  e n t e r a d a  ; 
p e r o  e s c r ib o  e s to s  r e n g lo n e s  m a l  h i l v a n a d o s  p o r q u e  m e  h e  
e n t e r a d o  d e  u n  c a s o  q u e  o c u r r e  c e r c a  d e  d o n d e  yo  v iv o  y 
d e s e o  d a r lo  a l  p e r ió d ic o  A s p ir a c io n e s  ̂ p o r  si le s  p a r e c e  
p u b l i c a r l o .

Se tra ta  de una pobre señora, anciana y enferm a, que 
vive sola con un hijo ; tiene úlceras cancerosas en las p ier­
nas y no podía atenderlo, atenderse ella y hacer lo d i su 
casa, que llegó a  e s ta r en un estado lam entable de abando­
no, no entrando por las puertas m ás que a lguna  vecina 
caritativa, que, como e ra  na tu ra l, no podía hacer todo lo 
que ella necesitaba. A lgún ángel la aconsejó av isar a las 
Plerm anitas de la  Cruz, que han empezado hace pocos años 
su fundación en M adrid, de lim osna, como todas las que 
tienen en p ro v in c ia s ; la  de Sevilla estaba subvencionada 
por el A yuntam iento o la D iputación hasta  ahora , que, se­
gún creo, no lo pueden hacer; pero acaso no esté bien en­
terada, pues hoy, más que nunca, son necesarias. Rúes bien ; 
una vez avisadas de que hacían fa lta  en esa triste  casa, 
fueron a ella, y la herm anita  a quien fué encom endada su 
asistencia empezó por asearla , poniendo en  orden todo, cui­
dar a la pobre enferm a y, lo que seguram ente agradece 
más ésta, cuidar que su hijo, antes de salir para  su trabajo , 
no le falte su ropa lim pia, desayuno y, a su vuelta, la co­
mida ya hecha y caliente, comida que antes, seguram ente, 
tenía que hacerla  él, cansado de trab a ja r, y dársela  u su 
m adre, Dios sabe cómo, pues no son estos oficios para 
hombres, por buenos que sean y quieran hacerlos. ¡ Cuánto 
habrá sufrido esa pobre m adre viéndose tan  inútil I

Pero ya están ellas allí y lo harán  todo hasta  que Dios 
quiera ponerla buena o disponga de su vida llevándola a 
otra m ejor, para cuyo viaje no le fa lta rá  todo lo preciso 
en el orden esp iritua l, como es lógico presum ir.

Según ha llegado a  mí. en 'esa casa, que todos poco a 
poco iban dejando sola porque no era agradable e s ta r en 
ella, ahora acuden m uchas personas a acoimpañar porque 
hay limpieza, tranqu ilidad  y se resp ira  consuelo en medio 
de su desgracia.

E stas son las H erm anitas de la Cruz, ta n  poco conocidas 
en M adrid y tan sin conocer por los desgraciados obreros, 
a los que sólo llegan noticias, en  los periódicos que leen, 
de que no sirve para  nada tener religión, que los sacerdo­
tes (mejor dicho, los curas y monjas) son unos egoístas que 
nada hacen ni se sacrifican por los pobres, y bueno es que 
alguna vez sepan, aunque muy a la  ligera, que hay quien 
vive para ellos, y que éstas son m ujeres católicas que están 
abrazadas a  una Cruz para  que dispongan de ellas en los 
casos que se vean enferm os, o su fam ilia, s in  tener que 
darles  ni un vaso de agua  ; les basta  que besen esa Cruz 
con que los visitan, que con E lla  y como ellas ganarán  el 
Cielo. U n a  s e m l l a n a  v ie ja .

a

CAMISERIA &  NOVEDADES
8, A ven ida  P l y M a rg a ll 

(EDIFICIO FONTALBA) 

Teléfono 95708

B atas, batines. P ijam as cab.° Bolsos seño­
ra  piel. T ra je s  baño. P ijam as  playa. C h a­
lecos “ s p o rt“ y ciudad. M antas  coche y 
viaje. Chaquetas antílope y lana “g o lf ‘. S e ­
lección de objetos prácticos para regalos.

is;

«iBMíWlFüRffissíasisssffiassaiSiSsa&ijffi'js
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Anuncios por palabras
P R E C IO S  D E  E S T A  S E C C IO N  

Para demanda de trabajo: 0,10 palabra. Todo lo demás 0,20

A L Q U IL E R  autom óviles lujo, bodas, abonos, viajes, ser­
vicios sueltos.—A yala, 9.

BORDADORA económica, a m ano y m áquina.—Barbie- 
ri, 13, principal derecha.

CEDO una habitación, baño.—Teléfono 56623
C E R E R IA  de San Antón. Ceras para pisos. V elas de cera 

y lam parillas.—H ortaleza, 116, Cerería.
C O M PO N ED  bien vuestro calzado en Augusto Figue- 

roa, 30 (al lado del estanco).
ED U A RD O  Plaza, sastre.— Caballero de G racia, 16 y 18.
EN SEÑ A N ZA  confección labores p u n to ; venta, variedad 

m uestras.—Preciados, 33.
G RANJA «Los Rosales» (Villaviciosa de Odón).—Huevos 

del día. Aves seleccionadas. Raza única Laghoru b lan ­
ca.—Teléfono 53462, M adrid.

JO V E N  católico se ofrece trabajo  oficina, casa particu lar. 
Razón, A s p ir a c io n e s .

MADAME ofrécese acom pañar señora, señorita o niños y 
d a r  lecciones.— Inform es, A s p ir a c io n e s .

M O D ISTA  económ ica; adm ite géneros y arreg los.—Telé-

O F R E C E S E  m ecanógrafo, aux ilia r de oficina o cargo aná­
logo.—M artín de ’os Heros, 16, prim ero izquierda.

O F R E C E S E  servidum bre inform ada.—Centro C atólico; 
H ortaleza, 94.

PER SIA N A S. Enorm e liquidación.—Santa E ngracia , 61 ; 
teléfono 40976.

RECO M EN D A M O S, como m anicura, m asaje facial y de ­
pilación por cera, a  M ercedes (discípula de Mme. Cu- 
nill).—T orrijos, 59; teléfono 52034.

RECOMEND.AMOS la Cam isería E l  C ie n t o  C u a t r o ,  
F uencarra l, 104. E specialidad en camisas a  m edida, 
corbatas, canastillas y confecciones para niños.

RECOM ENDAM OS médico especialista m atriz, embarazo, 
d ia te rm ia ; consultas, ta rdes.—Ramón Cruz, 14, bajo.

SEÑORA cede habitación a  señora.—Viriato, 23.
SE Ñ O R IT A , buenísim as referencias, ofrécese lecciones 

párvulos o señoritas, sólo casa y com ida.—Razón, Ge­
neral P ard iñas, 31, p rincipal 51.

V E ST ID O S de prim avera.—Teléfono 56623. A lcalá, 76, 
prim ero centro derecha.

Nos perm itim os recom endar a  las asociadas de A s p ir a - 
CKDNES «1 ta ller de bordados «La A uxiliadora», Puebla, 16. 
Bordados, plisados, vainicas, incrustaciones, zurcidos y te­
jidos. Se hace toda clase de labores a  mano y m áquina. Se 
eogen puntos a  las m edias. Especialidad en tin te  y quita­
m anchas. Labores de fan tasía .

fono 56623.
M O D ISTA  económica, dom icilio o en su casa.—Razón, As­

p ir a c io n e s .
O BRERO joyero, trabajos joyería, em blem as.—^Razón, A s­

p ir a c io n e s , o V illaam il, 6, segundo.
O F R E C E S E  chofer católico, inform adísim o. — Teléfo­

no 40224 , o A s p ir a c io n e s .

APODERADO DE CLASES PASIVAS

Guillermo Vidueños -Lagasca, núm. 51.-MADRID
lil i l í .........

IM P . H IJ O S  D E  T . M IK Ü E8A .-JTJA N B LO , 19.-MAX>RID

SfeRICAoE/yVUEBLES
UNCO,frtEDUUyMlMBRfc^

yI odaClasede (Bstbría

EX POSICION y  VENTA
Calle  deV e r g a r ^_N®1

(f r e n t e  a l  t e a t r o  -ó p e r a )  '

SBaaB9B H B B 8BBR! w ssm munjffiaaa

I Q  R D A N A inSiin C ondecorac lones-B anderas-Ins ign ias
^íncipe, núm. 9 - M  A D R I D " Artículos para Ornamentos de Iglesia.
5S2SffiBiSH53éffisS»i!Sffi5fiKB5ffi5iSSiBíSSS!SÍS*»a!SSfiKS!S!íSa«ffiSSaBí»9i!5SS5S affl!S aaa» « « « « !R ® a  fflReWS!SSSH*»ffiSS®SS5S®SáaSíS5SW»W

- - I . I ■ I J í .  ^  Aparatos y productos para la Foto-
\ y Q Q ,  d ©  ^ Ó r S t U l i O  L O p S Z  grafio Traoajos do Laboratorio

Príncipe, 27 (al lado del Teatro Español) b Sacnrsal: AVEKIBA BE EBDARBO BATO, 12 (GEAB |ÍIA) a MADRID

Fábrica de Gamas Metálicas LA HIGIÉNICA Bravo Mnrillo. 48
Ayuntamiento de Madrid
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LA CONCEPC'ON JÜLTO TORTfTERO SANTA RITA
ARENAL, 13. TELÉP. 15.087 Labo'es de sonora, Aromb'as de nudo, Mopcerfa. Novedades BARQUILLO, 20.—TELÉP. 15.696

ESPECIALIDAD EN ARTICULOS PARA COLEGIOS

M M E  D F  I Conde del Y I  . I V I  I—  L -  L ,  Peñalver, 18

G J ^ B ^  G J k . D L 3 ü 3 e S  I
MARCOS-CROMOS-MOLDÜRAS-IMAGENES-CRU- K 
CIFIJOS y  OTROS ARTÍCULOS RELIGIOSOS KUl

MORTAL EZA, 4 3 . -T eléfono 18 6 8 7 H

s

s
K

i  F A R M A C IA  P E R A L  |
I  A B IE R T A  T O D A  LA N O C H E  »

I  T o le d o , 6.-Madrld.-Teléf. 95584 |
^  • -  A  las A s o c ia d a s  de A S P I R A C I O N E S  el 5 p o r  c ie n t o  de d e s c u e n t o  - -  ^

SSSffiSfflffiSñKffiKSffiffiffiSSffiffiSSKffiSSffiSSffiffiSSaffiffiffiffiSSiffiKSSSHSfiffi

L Ü N  A S -T O L D O S -C O R U E L t H I  A
D riles, re to re s , lan illss  para  b an d eras , saquerío  y en 
gen era l a rtícu lo s  del ram o -E sp ec ia lid ad  en tolaos.

NARCISO GONZALEZ SEGURA
P R E S U PU E S T O S  QRATIS

Imperial, 6 MADRID Teléf. 16231

C A S A  G R A S E S
ARTICULOS DE LIMPIEZA 

B A R Q U I L L O ,  44

Julián Certero y Rueda
Vidriero y Fontanero

SUCESOR DE
JULIO OCAÑA

T A L L E R :  M A Y O R ,  N ÚM
T e l é f o n o  90.000

8 6

«ifiMiBianissstfsesKffiSiRBsasiBüSüsiayuBassifiSíUfis»»»»»»

£ l  ESCUDO 
INGLÉS

G R A N  S A S T R E R I A
DB

IJulio Alcónl
n  »

g L ibertad , 2  Infantas, 2 9
■

i Teléfono 13568.— MADRID

I GRAN D E PO SITO  DE A PA R A TO S  

PA R A  LU Z  ELÉCTRICA

PO R C E LA N A S  DE A D O R N O

V A J ILLA S  - C R ISTALE R IAS

A A R A O L E S  - BRO NCES

O BJETO S DE PAN TAS ÍA

ANICETO REGUERO
LA CASA MEJOR SURTIDA EN TRA'

JES DE PKIMERA COMUNIÓN

ÚLTIMAS NOVEDADES EN GÉNE­
ROS DEL PAIS T EXTRANJEROS

ESPECIALIDADES EN MEDIDAS DE 
CABALLERO T NIÑOS

VENTA DE GÉNEROS 
POR METROS

G ruz.25(antes29).y  Gato. I
Teléfono I4.948

ESTA CASA NO TIENE SUCURSALES

I LOS nteJORES carbo nes  |
I y el mejor servicio a domicilio I
® w

I La Calera Montero, s . a .
B K
Q Unl oo  d e s pa c ho :  |
«  C A Ñ I Z A R E S ,  12 |
i  Teléfonos 10.423 y 14.803 *

Almacenes T. A. S. A.
' " Los más surtidos y los más eoonóm icos----- -

B  T E J I D O S  Y N O V E D A D E S  a

Atocha, 4  tripdo. -  Teléfono 72.452
Ayuntamiento de Madrid
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R A M A  G A =  CALLE DEL CLAVEL, NÚA\. 2 =  
T  A F IC E  R I A S - D E C O R A C I O N

!
Flistinp6S8 por su joinbre coinGrtial RAMAQA ¡y oo tiene sucnr sales ni relacier ccr i'inpuia casa de articules semientes

AVENIDA DE PI Y MARGALE, 8 

C asa especializada en equipos de novia.
ctualmente presenta los últimos modelos en vestiditos de niña para todas las edades. - Precios baratísimos.

ENCARNACION R. ARIAS

PARA COMPRA R 
, BAhATO VISITE B? S lüionllPiIDlTUieeoUS

LIQUIDAMOS: Gr^n p a rt ds de sedas, bonitos dibujos, a 1,95 
D f iru  —V iles d r sábunss con  eccionsdes, a 1,9 \  3,80 — Al­
m ohadas, a U,6uy Coli hones, a 8,9j y M antas 75 y

85 Ce li timos.
Liiner, venta de retaces.—Vit^rr es y Sábados, reclamo de medias 

30 por 100 de dekcuento.

No eqnivccarse, A R EK A l, 2 8 , esquina a Costanilla de los Angeles
ÜSI  HORNO D E  E C H E G A R 6Y  Tiniae Hijos de PELAYO a

I  P'ábrica de tortas de Alcázar. Plspecialidad en |  
H bollos de todas clases a 60 céntimos la docena, s
ffi ECHEGARAY, 36.-Teléfono 94291 |

Sit
‘vraauKaBfiiBĉ âvaŝ nanMesHEzmcrsaQQus.u»

p e l u q u e r ía  d e  s e ñ o r a s

s e .  G .  A .  s o ?  O R O
ON PARLK FKANQAIS I-: EHGLISH SPOKEN MAN 8PR1CHT DEITTSCB

Conde Pefialver, 15 (Gran Via)
TE LEFONO e  íS r  1 9  

M A D R IO

es I ■ I I t* o n  I *

Casa MENÉNíEZ'Prado, 4
TELEFONO 9  e  © 1 7

Tintes • Permanentes - Masage 
Manicura

Especialidad en postizos y
bii ■ ■■Disofiís para caballero

ICAIa

ENORME
SURTIDO

CARRERA DE SAN JERONIMO, 5, 7 y 9. -  MADRID

C a s a  v a l e s
PAPELERÍA - IMPRENTA - ENCUADERNACIÓN

Inmenso surtido en artículos de escri­
torio y dibirjo propios para regalos. 
- - TIMBRADOS EN RELIEVE - -

Barquillo, núm. 32 - Fernando VI, núm. 14 
Teléfono 34265 -- MA D R I D

V e n t a s  e x c l u s i v a s  p a r a  E s p a ñ a  d e  l a s  M e d i a s  “ J e s n e t t e

G .  B U R G U E Ñ O  M a c  D o n a l d " - “ L a m e  S d  L e  f u  e n c h a n t é - .

L a  m e j o r  p a r a  l a b o r e s ,  y  d e l  G u a n t e  l a v a b l e  G u i g n i é '

El q u e  u n a  v e z  c r í a  s u s  p o l l i t o s  c o n  e s t e  g r a n o  n o  v u e l v e  a  d a r  o t r o

I P J A  r sT  X  2 Í O  PIENSO IDEAL para polluelos y poriedoras.-Saco de 5 kilos, contra envió de
: O E! O A  I M  I E! L : 3,75 pesetas, al cosechoro, RAFAEL PINILLA, Perito agrlcola.-D A  I M I E L

E s  e l  c e r e a l  d e a y o r  v a l o r  n u t r i t i v o

ORNAMENTOS DE IGLESIA ^ f ' D L O g j B . X X D . A ,  ' C R U Z ,  1 4
MAYOR, 21. -Teléfono 95417

m; Aft. ID R I O Fábrica de flores, plantas y coronas

E »  E  X». E 3 S  X »  X  3 i T  X*' : 0  O  S
Los mfes bonitos. — Los més baratos. — La Casa mós surtida de España.

Talleres de Pintura: HORTALEZA, 3  Üunto a Gran Vía). Teléfono núm. 96 .065

ttt
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A S P I R A C I O N E S

iS

Almacenes g M E ( ^ N
P R I M E R A  CASA

in Tejidos y NoTodedes
1© GRANDES ALMACENES EN ESPAÑA 1© - Plaza de! Angel, 8

D escuen to a laa asocladEiS do A S P I R A C I O N E S

F IB iU e JM yP lC lli:!

Pastilla industrial.
Pasta semi-só'ida. ,
Jabón en b'^rra y en pol­

vo para limpiar suelos
PRODUCTOS PATENTADOS

I  TIZÍANO, 26 /Cuatro Caminos) MAPRID. Teléf. 36117 a

C A S A  V I U D A S
Compra-venta de alhajas, an­
tigüedades y objetos de arte.

Calle de la Cruz, núm. 10
Teléfono 10275 - MADRID

^  A Peluquero de Señoras. - Ondulaciones
w  rn  I T| permanentes, al agua y Marcel-Masajes 
y tintas.— CALLK DE HERNANI, 4. - San ^EBASnlN. 
CARRERA DE SAN JERONIMO, 5, 7 y 9, principal. 

Teléfono 92183.-MADRID

CASA HERMIDA mejíckiua T novedades
Argensola, 17 GENOVA, 1 y PLAZA

DEL PROGRESO, 14
MEDIAS - íUJANTES -  VELOS -  CORSES
TELEFONO .12.7.'  ̂ «  / \  O  W  U >

CAM ISAS

C a r re r a  d e  S a n  lerortim o,

PERSIANAS - LINOLEUM — Grandes rebajas

S A L I N A S

C A R R A N Z A ,  NUM.  5 Teléfono 32 3  70

MARTIN ARENAL,  14, MADRID
TKLÉFONO 10.853 ------

BANDERAS COLGADURAS - : -  REPOSTEROS 

Insignias - Esmaltes - Condecoraciones - ESPADERIA

TALLERES DE BRONCISTA
TODA CLASE DE TRABAJOS DE METALES 
PULIDO-IXRADO-PLATEADO-NIQUELADO

V ergara. 8 M A R T I N  Teléfono 10.853 -  MADRID

1F l ^ í i r  Conde Pcñalver, n.
I  Ii3AÍLvf CEsjQLilna a Fuencarral)
Preciosos modelos en A B G I0 ''»S , V E ST I­
D O S  Y S OMB  ' E ° 0 ^ .  Ultimos modelos 

para la actual temporada.
m i i . / 1 - a Y  I IV E T ^ O R . T J \T < I T : ’ -Bf||l!

Esta Casa concede crédito a sus clientes p a ra  facili­
dad en los pagos de sus com pras, 6Ín alteración a l­

guna en los precios de contado.

SASTRERIA-CASA CEL/AA I
SAN' BKRNARDO, 20, PRINCIPAL i

s
TUA.IES DESDE 90 A 250 PESETAS «Si

Sobre los precios marcados, el 15 por 100 de des- ® 
cuento a los asociados de A s p ir a c io n e s . kSi

ESPECIALIDAD EN HECHURAS PARA SEÑORAS w

l l

Ayuntamiento de Madrid
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püBucnyvpñior
•íi!

Vestido
en " crep é  
georgette , 
de fina cali­
dad, con go- 
des y com­
binación de 
crespón de 
seda; todos 
los colores 

y negro,

P e s e ta s ]
1 3 5

^  s

\ P R I M ^ K ^
/

/ -

r
V i

V

\

s e c c ió n ^  

c o n fe c c io n e s

m .

e n

V e s t i d o
de crepé rna- 
rro ca ín , con 
cuero ce <mí- 
caje do ' iHua, 
negro, comí ti­
na lo en colo­
res o todo ne­

gro,

P e s e t a s
1 2 5

ICtacn:;. klirB,.

o

6,iA.RL̂ NA PINEDA,
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